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"KING - KONG" es una leyenda fantástica,
es un viaje a una isla 'desconocida de! archípie ....

lago malayo, una isla misteriosa, cori las cere ..

monias de sus pobladores selveies, tas luchas
con monstruos anlidiluvianos, con le captura
de uno de estos gigantescos animales. que

Ilégâ a- sentir una pasión amorosa, por una

pobre muchacha, su captura, su conducción
a nnecludad clvlllzada, su fuga después, el

pánico y el terror que siembra, al huir yen

resumim, una fantasía, tan llena de emo ..

ción, ¡¿In imponente, que el ánimo queda
sobrecogido ante los hechos inauditos

que se suceden. Creeción-ëe la gentil
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RESUMEN ARGUMENTO
DE LA PELICULA

UNA EXPEDICION CINEMATOGRAFICA.

.
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En el puerto infinidad. de barcos
aparecían amarrados! como" mons­

truos merinos en-perezosa somnolen­
cia sin que ni el ruido de los traba­
jadores. ni de los marineros. altera-

'

sen a aquella hora del anochecer el
silencio que parecía envolver a to-

dos.
"

�

,

Solamente en una de aquellas em­

barcaciones. en un vapor de gran

calado. se advertía cierto movimien­
to precursor de una marcha próxima .

Era el navío de un gran expedicio-
-

nario, d� un célebre director y pra­
ductor de cintas documentales lla­
mado Carl Denham.

Era éste un individuo de unos cua-

L día había estado
nublado. sin que los

rayos del sol alum­
brasen por un, solo
momento todo el

puerto. m la ciu-
-dad. Era uno de esos días grises.
días pesados en los que el ánimo pa­
rece estar sobrecogido y un pesimis­
mo inexplicable se apodera del alma.

Las aguas del puerto, sin el me­

.nor movimiento. tenían un color de
plomizo. y su turbiedad continua
parecía acentuada en a�uella'"hora
de la tarde. en que la noche iba
poco a poco ganándole la batalla al
astro diurno.

-
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renta años.. fuerte, vigoroso, con la

fuerzâ propia que le había dado su

arriesgada profesión y el tener que
luchar en- �ás de una ocasión con�
tra la acometividad de las bestias

gue había intentado filmar. Su ros­

tro se, hallaba testado por los rayos

del sol africano y por, las brisas del

mar. Se advertía en su mirada una

decisión' enérgica, una voluntad de

hierro, de esas que jamás sé -detie­
nen a satisfacer sus pensamientos
por peligros que se interpongan en

en su ejecución.
Mandabà aquel barco el capitán.

.Waston, viejo lobo de mar, conoce­

dor de casi' todas las rutas del mun­

do; y que en' más de una ocasión,
había sido un au�iliar eficez al di­

rector. cinematogréfico para la rea­

lizad6n de sus films, y, últimamente
-

en �l mismo camarote en que esta­

ban estos dos personajes, se hallaba
también 'el contramàestre Driscoll.

D.riscoll
�

era un muchacho de unos

veinticinco años, valeroso y decidi­

do como !!us/ dos compañeros: .s.u
.

estatura, . sin ser exagerada, era -la

de un hombre atlético. Hablaba con

energía, como persona acostumbra­

da a� hacerse ebedecèr, y su rostro,

en el que reflejaba upa absoluta

simpatía, se hallaba desfigurado- por

los azotes de los diferentes climas en

los que había, vivido, resultando más

pien feo gue -otra cosa.

/

Cuando más entusiasmadas esta­

ban Jos tres personajes, subió a bor­

'do del barco un« hombre que pre­
. gu�tó por el capitán y por Denham.

.
Un marino lo condujo a presencia
de ellos y preguntó el recién llegado :.

-¿ Es éste el barco peliculero?
�EI «Aventura», sî, señor-res­

pondió Denham�-. ¿ Qué hay?
�Yo soy Weston-respondió el

otro-, el agente, teatral.

-¿ Trae usted buenas noticias ?-.

le preguntó Denham.

-.Las únicas que traigo es que de­

bemos zarpar inmediatamente., La

compañía de seguros sabe que lleva­

rnos explosivos a bordo... y puede
detenemos por meses,

�Eso será si no volamos ant�lr­
respondió -'endo el director de pe­

lícules-c-. Una sola de estas bombas

.es capaz de dormir a un elefante.
,

.

-Por lo mismo debemos zarpar

inmediatamqnte ... Debemos zarpar

antes del monzón.

-A mí no me asustan los monzo­

nes-respondió- indiferente el capi­
tán ...

-Lo sé, capitán-e-exclamó el agen-

.

te teatral, que conocía de sobras el

valor y la pericia del capitán del

barco-; pero si nos retrasamos, las

lluvias tropicales no nos.... permitirán
hacerIa película ..•

C

El capitán sonrió indiferente, y

. "':
'
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.

mirando al productor cinematogrâ- là Joven" pero ante su belleza detu-

fico le dijo con cierta admiraciôn.: vo su mano y
I desde aquel.,día rué

-Usted hará la película... ¡ S�Io ella misma ,q:uien protegió a la be-

hay un Carl Denham ! lla», ".

-Bueno, bueno-atajó Denham.:,:_. . :_Sí, muy bonito. pero eso. nada

¿ Encontró usted la muchacha que rné dice-s-respondiô el agente,
necesitamos?

.

-Pues_, esa es la película que yo

-Imposible-respondió el otro-"-. . pienso hacer. Una película en la que

Todos los agentes se niegan a -bus-' un monstruo de' la selva, ya encon­

carme una muchacha. . traremos .alguno.. sirva'1:>ara hacer
- Todos menos usted, ¿ verdad?... creer al público que está. enamorado

Usted me conoce. de es� ·,m.uchàc�a que buscamos.

-Cierto, Denham-respondió el
.

�Así y todo" compréndalo usted ...

.

agente-; pero su reputación de �e-' _:insistió' en .sJi negativa el agente.
merario es bien conocida, y ade- '-;-Nadie se arriesga en uó viaje sin

má;: esa reserva gue guarda usted rumbo conocido', y en semejante
sobre este viaje... compañía ...

-Reserva explicadísima-le atajó -¿ A qué compama se refiere us­

Denham-e-. Puede usted creer .que . ted?-preguntó molesto el director.

_ni yo mismo sé dónde vamos,

-

-Aludo, a là tripulación; no h� si-

-Pues por eso yo no puedo man- do otra' mi intención.

'dar a- una muchacha a una avenfu; �. -j Ni ,qt?e .yo matara a la gente I

ra sin saber nada. exclamó despectivamente Denham.

-« y qué se necesita saber? -El êapitán y' Driscoll han viajado
-Qué clase de aventura, o, eme- siempfe conmigo y, ya' ve usted, to-

jor dicho, qué clase de película pien- davía viven y están fuertes.
sa usted realizar. -Sí,

.

pero ellos son hombres ..•

_

Denham se le quedó mirand�
.

fi-
.

Una. mujer corre siempre más ries-

[amente, En sus ojos se advertía
cierta mirada de burla bondadosa, y

. finabnente le dijo:
(---,Hay un refrán árabe que trat�·

�e _cierta bestia 'imponente para la
cûal de nada servían las armas-ni
las lanzas� Este refrán termina di­
ciendo: «La bestia fué a devorar il

go ...

-¿ Acaso no hay peligros en Nue­
va York? Más peligro corren es;s_
pobres muchachas en'Ta ciudad que

conmigo.
-No niego' que lleva usted razón

__:'volvió a decirîè' el ágente-:, pero-
.

I

por lo """""JlOS, saben a qué atenerse ..

�

./
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mientras que en este VlaJe... Sino,
vamos a :ver... (Para qué quiere JIS-,'

.ted la muchacha ê

-No'se figure que la quiero para
\

adorno. Ya sabe gue el .público de
cine gusta de' ver caras bonitas.

-Bueno, eso no -es 'solamente al
público . de

.

Cine-interrumpió son-

.riendo el ag�nte-; eso gusta a todo Y sin esperar a más, empezó a su-

el mundo. bir las escalerillas que conducían a

--Pero, (es que no hay nadalatrac- cubierta, mientras gue el agente le
tivç sin mujeres ?-';replicó el contra- preguntaba extrañado:

.maestre Dricôll. .--Pero, ¿ a dónde va usted?
El agente sonrió ante aquella pre- -Pues a traer a una muchacha,

gunta y dejó que el mismo director aun cuando tenga que casarme con

respondiera por él, el cual dijó: 'ella.
-Así es. Pruebe de hacer una pe- Y sin detenerse un instante más

lícula en un monasterio y ·fracasará. ·.ué a tierra y sin rumbo fijo se diri­
E:iS desesperante, pero 'es cierto. De gió en busca de aquella mujer que
cuantas cintas he hecho, los críticos le hacía ,falta ..
dicen que sería mucho mejor que Anduvo durante JIn bùen rato por
incluyera en ellas alguna historia de todos ,los arrabales que había cerca­
amor. (£1 público exige heroínas? del puerto, pero en ninguna parte
Pues las tendrá de hoy en adelante. halló aquella mujer que podía ser-

-ë Y -dónde va a encontrarla?- virle para protagonizar la cinta que
I

�

preguntó e capitán. .' él había imaginado. De pronto 'vió
-No lo sé-respondió Denham 'le- una cola formada de mujerea-arita la

-vantándose-. Donde sea... La en- puerta de un establecimiento y que-
contraré y pronto, porque es preciso dó durante unos segundos <contem­
�arpar antes que ama��zca. Ya sabe plando a cuantas formaban aquella
'�ue tenernos rezones para zarparv.. cola. Todas ellas eran seres anémi-

-ë Más enigmas aún ?-exclamó cos; mujeres en cuyos rostros se ad­
el agente-. Me alegro no haberle vertía la miseria de sus cuerpos :'eran
.traído« a ninguna muchacha, así no I L'I' dId .

das .rame leas e as gran es Clu a-

podrá exponérse, ni expo'nerla a una des que a�udían allí en busca de al-
l

av.entura alocada. ' I' d-gun a imento para po er ir arras-

I

-¿ Gree usted que por eso voy yo
a gesanimarme ?-exclamó n Denham.
---,j Cómo se conoce' que todavía no

sabe usted de qué soy capaz. Nada
me impedirá hacer la cinta más gran­
de del mundo ... j Algo que causará
el pasmo universal... Ya lo verá, ya
lo verá...

\
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otrando la miseria de las grandes' ciu­

dades' que acudían allí en b,usca de,
.algún alimento para- poder ir arras­

trando la �iseria de su existencia.

Denham pensó que entre aquellas
'Înfelices no le sería difícil encontrar

a alguna que le sirviera para lo que

él se proponía, pero por más 'ÇJue

miró una por una a cuantas forma­

ban la cola, no :vió a ninguna que

pudiera encarnar el papel de aque­
lla muchacha que él nabía ideado.

El hambre, las privaciones, la mise­

xia general qu� pesaba sobre ellas

habían hecho de sus rostros verda­

-deras maquetas de seres inanimados

y en aquellas caras sin vida no ha­

bía la mener expresión que poder
llevar a la pantalla.

Desistió de esperar más tiempo y

-echô él, andar ha�ia una tienda qye
� 'había enfrente para comprar un bo­

.-cadillo y amortiguar en algo el .ape­

.tite que sentía en aquellos instantes.

Cuando el dueño del estableci­

miento estaba despachándole, se

acercó a la tienda una muchacha de

.rostro angelical. Iba regularmente
-vestida sin denotar una pobreza ex­

'trema, y se paró junto a unas cestas

de frutas que había en Ia puerta.
Miró' hacia todos lados y al ver que

-el dueño estaba distraído con aquel
'parroquiano, alargó la mano para

apoderarse de una de las manzanas

-que -habían expuestas. Sin embargo,

,
.

la suerte no le fué -propicia, puesto

que el·dueño·advirtió su acción y se

abalanzó 'sobre ella diciéndole :

-j Te he cogido, ladrona!

Denham se volvió y al ver la cara

de la ladrona quedó sorprendido por

la belleza de aquella muchacha. In­

dudablemente una mujer así era lo

que él buscaba. Aquella era joven,
bonita, y además se advertía que su

suerte no era muy en'vidiable. La mu- �

,

chacha, con la vista clavada en el

suelo por la vergüenza que estaba

pasando, no se atrevía a moverse,

mientras que el dueño del estableci-
miento le decía a�enazador :

�

�i Voy a llamar a la policía!
-La joven levantó la vista hacia

él y mirándolo angustiosamente le

suplicó:
_¡ No llegué a robar I... i Es que

tengo mucha hambre! ,

_j Así y todo, la policía te ense­

ñará que no se debe coger nada de

lo que no es de uno !-vol:vió a decir­

le el dueño, decidido -a entregar la .

muchacha a la policía.
DenhaUl intervino y cogiendo a la

joven por la mano le dijo al dueño:

"';'_j Cállese !... j Si 'algo le ha qui­
tado yo se lo pagaré I. .. No quiero
que llam� usted a la policía ...

La joven le min? con profundo
agradecimiento, al mismo tiempo
que Denham le decía:
. -Vámonos de aquí. .. No conse-
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guirfa usted nada de estos hombres.
La llevó a un café que había cer­

ca de allí -y la hizo' sentar en una

mesa junto a él. Llli�ó al camare­

ro y le okdené .que sirviese una cena
a- la muchacha. que seguía mirándo­
lo. extrañada de aquella prodigali­
dad.

La muchacha sonrió adorablemen­
te' y exclamó:

-Bien vestida. no parezco del tode
mal, pero con estos harapos ...

-¿ Tiene familia ?-preguntó el di-
rector,

-Sólo un tío ... ausente.

-¿ Sabe de teatro?

-Trabajé en un estudio de pelí.
culas. pero se cerró y me quedé sin.
trabajo. por más que he buscado.

-¿ Cómo se llama ?-=:vol.vió a in-­
quirir el director.

-Ana Darrow-respondió ella.
-Bonito nombre-exclamó el di-

rector-. ¿ Y dice usted que está sin
trapajo?

-Así es. desgraciadamente.
-Pues yo voy a darla ocupación-«

siguió diciéndole Denham-. En el
, '-

barco 'ha� ropa para usted. pero va-

mos li comprar todavía más.

Ami interpretó torcida_mepte las

palabras de Denham y le miró asus­

ella. tada. Ella era una infeliz muerta de
pre- harribre, una pobre muchacha que no

tenía .ni siquiera donde recogerse,
se. asuste v_ 'dígame: c' cómo 'I) I h b'e: pero no era o que aque a ia pen-

ha venido a parar a este estado). 'd A' d b'

.
sa o. pesar e su po reza eTa una

�La mala suert�_-respòndiQ la jo- muchacha decente, incapaz de h�cer
ven. dando un suspiro=-. Me ha su-

_. nada mal? Pensó que su protector
cedido lo que a' tantas otras que han quería abusar de'aquella miseria en
corrido la misma suerte. que la veía y-protestó ofendida.

-Pero tengo la segurldad-excla- �¿ Qué significa lo que ha queri-
mó riendo Denham-que no serían �do ust�d decir?
tan guapas. �

-No se incoi:n�de y atiéndame,,'

Mientras duró Îa cena, Denham ni
siquiera le dirigió la palabra. Veía el
afán co; que comía la pobre infeliz
y �o quería interrumpirla.

Al èabo d� más de media hora, la
muchacha termino de comer y Den­
ham ,Je preguntó, so�riendo :

-¿ Resucitó ya?
-Sí--exclamó ella, dando un sus­

piro de satisfacción al verse satisfe:
cha-. Es usted muy bueno.

-No lo crea-respondió Denham,
con aquélla franqueza tan ruda y tan

innata en él-'-. Lo que hago no es

por "bondad.
�

_:¿ Entonces ..,.? - preguntó
alarm_;:¡.:d�-. ¿ Qué es lo' que

tende ?

-No

f
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Lo que le he dicho significà fortuna,
aventuras, fama. i Zarpamos .mañà­

na, a las sèis, y necesite una mujer
bonita como usted I
- -Pero yo me niego a ir ...-pro­

testó Ana-s-. Usted se ha equivocado
conmigo. Yó soy una mujer decenfe.

Denham sonrió y volvió a decirle':

-No me ha comprendido usted,
ni yo me he explicado. Usted Il!e JUZ­
ga- mal... Lo que le propongo es un

simple negocio, pero un negocio h�m­
rado.

Ana lo miró menos severamente

que antes y el productor de películas
siguió diciéndole:

-Yo _no soy lo que usted se ha

pensado, La culpa, claro está',' es

mía, por no haberme explicado an­

tes, pero le diré quien soy yo ... Me

llamo Carl Denham.. . ¿ No Oyó nun­

Cil hablar de mí?
-Sí-respondió la muchacha ex­

trañada-. Usted hace peiículas de la

selva.
-Eso es-terminó diciendo Den­

ham-. Y 10 que yo le propongo es

que usted trabaje en la próxima .

Salimos a las seis de la mañana .

¿ Quiere usted venir ê.
�

__::¿ A dónde vamos � -'preguntó

•

N 11
/

ella, confiada ya por completo al'

saber de qué se trataba,
-Muy lejos ...

"

-¿ Pero no. puede usted decirme

el lugar a, que nÇ>s .dirigimos ?-pre­

guntó curiosamente;
"'-

-No seIo puedo decir-'-respondj{,
el director-. Lo único que le ruego

es que confíe, en 'mÍ... 'Nada tiene
.

que temer. '

La muchacha ,dudó unos instantes,
La oferta del productor-no podía ser

más tentadora, y, por lo mismo,
mientras lo pensaba sonreía ingenua

.

mente y exclamó al fin:

_:_No sé 10 que hacer,

-Pues fiarse de mí y �conquistax
ánimos para nuestra próximo.pelí-,
cula.

-Lleva, usted razón-terminó al

fin, decidiéndose-. Iré donde sea.

¿ Qué más da un sitio que otro? �.

Lo esenCiai es que, seré la protago­

nista de su film y esto puede ser qué
me abra luego las pue�tas',de _los de­

más estudios.

,-j Qué duda cabe que �erá así !-,
exclamó Denham. "

Y convenido, los dos .salieron del

calé para marchar hacia el «Aven­

tura», que sólo esperabá Yfi la orden.

para partir. _

,
v
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HACIA LO DESCONOCIDO

Aun no había iniciado el día .su

;presencia cuando empezaron las ma-
,

.niobras en el «Aventu!â» 'para ini­
'Ciar su marcha hacia aquel lugar des­
conocido. Los marinos trabajaban
kbrilmente de un lado para otro si­

guiendo las órdenes gue les daba el
contramaestre, mientras que Ana los
veía trabajar con la c';niosidad pro­

,pia de la persona gue nunca ha es­

tado en el interior de una embarca­
ción.

Después de" dormir unas cuantas

horas, Ana se había levantado con
'A '

el Beseo de ver la marcha del barco.
-Como le ,había cljcho Denham, en el
parco había' otros vestidos, aparte de -

.los due hab�n' comprado en tierra
antes de embarcarse la noche ante­

.rlor. Cambiadas sus ropas por aque-

"

'

/

llas otras, lleno su estómago y ani­
mada por el pensamiento de un futu­
ro más esplendoroso de la vida que
hastá entonces había llevado, Ana
se sentía en aquellos momentos ver- -

daderamente feliz.
Desde donde estaba ella oía al

contramaestre dictar sus órdenes y

sonreíâ alegremente al ver cómo
aquel puñado de, hombres, de mu­

cha más edad que Driscoll, obede­
cían sin replicar todas sus órdenes.

La misma energía del muchacho
fué lo que hizo que Ana sintiera por
él una siIIJPatía en la que tenía �l­
guna parte también la admiración.

Sin embargo, Dricoll no se daba
cuenta de la atención de' que era ob­
jeto, por parte de la muchacha 'y se­

guía ordenando las maniobras con el

'_
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fin de embocar la boca, del puerto' y

hacerse a la mar.

'Ana, con esa curiosidad tan .pro­

pia en toda mujer, cada vez fué acer­

cándose
_
más a Dricoll, que seguía'

gritando y manoteando al mismo
tierrrpo, Cuando estuvo junto a él,
sin que el contramaestre se diera

cuenta, les gritó a los marinos:

-é Eh, vosotros, abajo y ayudad �
los otros!

y en uno de aquellos ademanes le
dió un empujón a la joven, Se volvió

rápidamente para ver guien estaba
allí y al darse-cuenta de la presencia
de Ana le preguntó rudarnente :

.,

,-é Qué hace usted aquí,?
-Viendo-respondió con deliciosa

sonrisa la muchacha.
-¿ Usted es la actriz, verdad ¿­

le preguntó secamente Driscoll.
-Sl--respondió ella-. ¿ Lo sabía

usted?

-Lo sabía, pero, sin embargo. ig­
noraba que fuese usted tan curiosa.

Ana' advirtió el interés que ponía
él en que sus palabras ,fuesen moles- ,

tas-y sonrió interiormente, al mismo

tiempo que le respondía:
-Está justificada esta curiosidad.

Es 'la primera vez que me embarco..

--Eso mismo me pasa a mí-tes-
'

pondió el co�tramaestre-. Esta es

la primera vez que me embarco ...

N G 13'.

fado por la actitud del corítramaes­
tre 'y sin darle importància a-sus pao,
labras le preguntó:

-ë N? quiere mujeres a bordo?

, -No-exclamó con igual sequedad"
él-. Molestan �ucho.

'

-¿ Yo también ¿-le dijo ella con,

cierta coquetería.
-Usted como todas ... ¿Le parece­

que no' ha molestado ya bastante?
La jo'yen sonreía. Estaba seguras

de que aquellas palabras no eran el',
reflejo fiel del carácter del mucha­
cho. Sin duda su vida siempre en el
mar le habían alejado de las mujeres"
y hasta tenía un concepto formado­
de ellas, gue Ana estaba decidida,
por la simpatía que le había inspira-"
do, a hacérselo rectificar. Por lo'
mismo, acentuando su coquetería, 10-,"
miró fijamente y Ïe preguntó:

-¿ Piensa usted tratarme así todo,
el viaje? '"

Driscoll no pudo sostener aquella'
mirada que lo fascinaba y para evi­
tarla trató de marcharse diciéndole:

-Perdone el golpe que' le di ... ,

¿ Le hice daño ê

,

-Más daño me hacen �sus pala--­
bras .. :

-Sí ... ya comprendo que soy muy"
rudo, pero no' puedo evitarlo.,; No",
me agradan las mujeres a bordo.

r

con una mujer. Y sin esperar:' a más se fué hacia"
Pero Ana no mostr,aba ningún en-

�
un grupo de marinos para seguir or.....

, ,
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llenando las. maniobras que debían

:hjlcer.
El barco poco' despúés fué aleján­

dose paulatinamente del puerto.
l'ronto dejó atrás la entrada del mis­

J:l!tO y empezó a navegar en plena
l'Uar. La �archa iba haciéndose cada
vez mas acelerada, hasta que, final­

�ente emprendió la ruta hacia el lu­

Fr. escogido por el director.
La vida 'a bordo fué haciéndo�

!>f-

.

monótona, con esa monotonidad de
1as grandes travesías y la única dis- .

tracCión <le Ana era la de h�Qlar con

el cocinero, un chino que iba en el
'\tarco y que no tardó en sentir por la
·muchacha un verdadero .. afecto.

Driscoll, entretanto, apenas' si ha­
bIaba con ella; parecía cotno si re­

'huyera su presencia, sin poder ex­

·plicar el motivo, aun 'Cuando Ana
.empezaba a comprenderlo, juzgando
'por elia rnism�.

Para distraerse algo y tener con

.. qùien hablar; la muchacha buscaba
,al cocinero y con él pasaba algunos
'ratos, aun ruando el -pobre chino·
-siempre tenía que trabajar para po­
der hacer tanta comida cómo nece-

. -eitaban aquellos hombres.

Llevaban ya' cerca de ,seis sema­

.nas de viaje, seis 'semanas durante
'las cuales la vida en el barco iba ha­
.ciéndose cada vez más pesada, y un

dia Ana, que estaba acodada sobre
'la"borda' del' barco, vió .al chino pe-

lando patatas y le' preguntó sonrien­

do e

-¿ Cuántas patatas ha pelado du­
rante estas' seis semanas?

El chino miró iracundo los
.

tu­

bérculos que le quedaban por mon­

'dar y respondió con ira:

-j Demasiadas!
�¿ Los marinos comen mucho, ver­

dad ?-preguntó Ana, riéndose de

aquella rabia que el chino demostra­
ba hacia las patas.

�Mucho-respondió el hijo del
Celeste Imperio-. Cuando yo vuel­
va a China no comeré nunca pata­
tas: ..

Ana miró hacia el mar. En aque­
llos momentos ofrecía una visión

magnífica y no pudo menos que ex­

clamar admirada:

-j Qué bello es el mar!

-Mucho-respon.:lió el
. chino-e-.

Usted ser casi marinera; pero come

poco.

-Es deliciosa esta vida del mar ...

Me encanta.

-A mí también-respondió el chi­

nÇ>-. £1 mar es muy bonito si pu­

diera encargarse el buen tiempo y

suprimir las patatas.
El chino, al ver que llegaba el con­

tramaestre, recogió todo cuanto tenía
a su alrededor y se alejó de-allí, para

. evitar alguna regañuza de Driscoll.
Este fué acercándose a Ana � cuan­

do estuvo junto a ella Íe preguntó;'

, I

G

�¿ Dónde anduvo toda la mañana

-que no J� he visto?

-E�ve probándome vestidos.
Mr. Denham va a probarme hoy.

-¿ Que a probarla ?-preguntó ex­

trañado el contramaestre sin corn­

prender lô que quería decir en el ar­

got cinematográfico «probar».
-A probarme - insistió. ella, sin

èarse cuenta del desconocimiento què
sobre la materia tenía DriscolL Y �.¡",
rándolo cariñosamente 1e preguntó:

-¿ Qué lado de mi cara le parece

a usted más bonito, más fotogénico �

-Ambos, me parecen bien-e-repli­
eó el marino.

-¿ No es usted fotógrafo?
-Ni la soy ni quisiera serlo, como

tampoco quisiera verla a usted aquí.
Ella le amenazó cariñosamente con

un dedo y le �ijo :

-¿ Le parece usted bien eso que

acaba de decir ê

-Sé 10 que he dicho y lo repit�
insistió el muchacho-. Este no es un

1ugar adecuado para usted.
�ÀI oírle c�alquiera diría que he

\
sido un estorbo para usted.

-Claro gue sí-respondió ,'on fran­

queza Driscoll .

Pues, no me explico por qué.
�

. -Su presencia es suficiente ... Des�
<le que lli vi en el barco, me parece

que no hago nada a derechas.
. -y yo éreí que topo iba bien-e-ex­

clamó Ana; con fingido sentimiento"

G

pensando en que las palabras del con­

tramaestre eran una expresión since­

ra de lo que interiormente sentía. "

-Yo tampoco le culpo-e-siguió di­

ciéndole el joven marino-. Una mu­

jer no' puede evitar ser una calami­
dad ...

Ana estaba segura dé que él inten­

taba por �odos los medios hacer-'

se desagradable, pero lo que él mis­

mo no sabía era que la presencia de

la muchachâ.Ie atraía. Muchas veces
,

.

Ana lo había sorprendido mirándo-

la ocultam�nte, como si quisiera ex­

tasiarse en su contemplación y cuan- "

do él se daba cuenta de que ella iba

a verlo huía avergonzado', para no de-

-notar el sentimiento"que la j oven le

había inspirado. Por lo mismo ella no

podía tornar a pecho sus palabras y

le respondió :

-Sea cOJDo sea, .nunca he sido tan

feliz como en este viaje..; y con su

compañía.
La coquetería de la joven prendió

en Driscoll que sin sabe�sè contener
le preguntó emocionado :

1

-ç Es de veras eso, .Ana ?

-Claro que sí-fesponqió ella rien-

do-. Todos han sido buenos co�mi�
go, Mr. Denham, el capitán ... bueno,
el capitán es un ángeL..

-Si le oyera eso, como se echaría
a reír-replicó Driscoll.

-No veo motivo de risa por d�cir
«
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que todos me quieren ... hasta Iggi,
. ," dime quiere mas que a na le.

Yggi era un pequeño mono que lte�
vaban a bordo y que siempre estaba
al de Ana. Se habían hecho tan arni­

gos, que él animal en cuanto la veía

.
corría adonde estaba ella y no habí�
medio de separarlo de su lado.

En aquel momento, Yggi saltó a los

bajando del puente de mando donde
había subido con Driscoll.

Oriscoll, desde hacía días, sentía

un grave presentimiento. Aq�el via­

je al que él no había opuesto la me­

nor objeción, le resultaba ahora pe­

ligroso. Temía; no por �l, que estaba

acostumbrado a toda clase de aven­

turas, sino por ella, por Ana. No que-
brazos de la �uchacha y ésta lo aca-

> ría que la muchacha corriese el me-

rició y lo dejó junto a sus pies.

Apareció el director, y al ver a Ana

y al mono, pensó en su película y ex­

clamó:

-Aquí están «la ·bella y la bestia».

Driscoll se picó ante aquella frase

queél no podía comprender y excla­
mó algo molesto :

�i lo dice por mí, podía evitár­

selo ... Ya sé que soy feo.

Ana lo miró y se echó a reír. Ver­

daderamente': ""era feo, pero, sin ern­

bargo, su fealdad quedaba oculta an­

te" la nobleza de su alma. Le habían
bastado aquellos días para darse

cuenta de .que èn el corpachón de

Driscoll se encerraba un corazón ca­

paz de todas las ternezas :t'un alma

llena de nobles sentimientos.

El director, sin tornar en considera­
ción la protesta de Driscoll, le dijo a

la joven:
-¿ Quiere vestirse para tomar las

pruebas?.. La espero .en la cubierta.

-Ahora mismo-Lrespondió Ana,

nor riesgo, sentía 'un sentimiento ex­

traño, algo que él no se podía expli­
car, pero que le impulsaba a prote­

gerla contra lo que le pudiera suce­

d�r. Por lo mismo 'se acercó al direc­

tor y le dijo :

-Mr. Denham, permitidme entro­

meterme.

-¿ Qué ocurre ?-preguntó el di­
rector.

-¿ Adónde vamos?

-Ya lo 'sabrá cuando llegue el mo-

mento-contestó Denham.

-¿ Y qué Basará cuando U;gue­
mos?

+-l Qué sé yo !-respondió el direc�·
tor->. ¿ Acaso soy profeta?

�Pero usted debe saber �que esta

expedición es peligrosa, cuando tan-·

to procura ocultar el lugar adonde
nos dirigimos.

Denham miró extrañado a Driscoll­
y le dijo:
-( Acaso tiene usted miedo?
-Bien sabe usted que no ... Yo [a-
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.más he sabido lo que es miedo, pe- r Fuerza y su sabiduría, la: derrotaron
ro temo por Aná. los pigmeos».

1:'

Un marino se acercó al director y.
le dijo: �

-El capitán .le llama. Dice que ya
he�os llegado.

.

,
.

Denham se volvió hacia Driscoll' y.
le dijo sonriendo r

-Venga, Jack. Ahora se sabrá
todo.

Los dos hombres se fueron ál 'ca­
marote del capitán y una ve; que es­

tuvier�n dentro de él 'cerraron la

puerta para evitar que nadiepudiera
sorprender lo que haJ:>'l�han. Enton­
ces el capitán le dijo a,penham:

Hemos llegado adonde _usted que­
ría, .. Al oeste de Sumatra. Estamos
ahora lejos de toda .ruta conocida ...

Yo nunca he navegado por aquí.
,

�¿ Y ahora ... ?-preguIltó ansiosa-
'"

mente' D�nham:
�Ahora vamos hacia el Suroeste.

pero por ahí no haystierra alguna.
Denham sacó un mapa' 'que llevaba

consigo y lo 'exterrdió ante el capitán.
al mismo tiempo que le 'decía:

-No se precipite, Aquí.estâ la isla

que buscamos. !3usquemosla' en este
_. ",'

mapa.

-Es inútil-objetó el sapitán-.
Nadie ha visto èsa isla.

-Sí que la han yisto-insitió De­

nham-«. La vió únicamente un 'capi­
tán noruego.

-Sromearía.

Denhas se echó a reír. Había adi- -

V';nado el secreto que encerraban

aquellas palabras, y mirando �btlrlo­
namente al contramaestre, le dijo: '

..

.....,¿ De veras, que .siente miedo por

ella L. Pues lo único que nos falta­

ba era eso, complicaciones amoro­

sas ... No: sea niño y guárdese de l��
mujeres ...

El conframaestre '¡se encogió dé

hombros ante el consejo del director

y queriendo alardear de indiferencia,
le dijo:

-¿ Me cree tan 'tonto para enamo­
rame?

-¿ Quién sabe ? Todos caernos...

Una cara bonita hace de un gigante
un

f
pigmeo.,; Piense en esto que lè

digo y déjes�..de tonterías y sentimen­
talismòs.

, -¿ Acaso cree usted que yo? ..

;_Yo no creo nada, Driscoll, pero

si la bella se adueña de su voluntad
está usted perdido ... En fin, ya dije
bast7mte.

-¿ Qué pretende insinuar ?-inqui­
rió con energía el contramaestre.

____,Nada, nada=-respondió el direc­

tor, mientras descendía adonde tenía
la cámara de tornar vÍstas-. Es el
tema de mi película. «La bestia era

.
todopoderosa, invencible, pero [a be­

Ua quebrantó su poder. Perdida' su

17
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--Nada de broma-respondió /se- --<é Alguna tribu
. enemiga ?_'pre-

yiamente el director-. '£.1 c�pítá'n' guntó el capitán.
recogiô un náufrago en una piraguav.. " -No creo que' sea e�o-le respon­
un salvajè de la isla que buscamos.e, -diô D'enham-. ¿ Usted no ha oído en

El salvaje murió, pero no' sin:' dar an.'" algùno de sus viajes por .estas islas,
tes al 'capitán detalles de la isla ...

"

'hablar de, Kong?
__.;;¿ Y usted ... ? -Sí-respondi6 el capitán->, Es

"

Yo conocí a ese capitán en Singa- una superstición indígena ... Una es-

pore y él, me -cli6 este plano'de Ja pecie de espíritu.
isla. --Pues Kong es UJl ser 'monstruo-

Fué indicando el plano que. h�bía so ... ni hombre, ni bestia. Todavía

extendid� ante el capitán y D�i�coll,· . vive sumiendo a los moradores de la

que oían atentamente sJls éxplicacio- isl�. en un terror mortal.

nes y siguió diciéndoles :
' '.

'"
-¿ y usted cree esò ?-<preguntó

=--Áquf hay una península areno-

e

Driscoll.

sa r¿deada de arrecifes . El resto"cle', .;' -Claro que sÍ. En toda leyenda
la costa es acantil�da, inaccesible

�

y l1ay algo de verdad y en esa isla ten­

Ia península está guardada por Ulla' ,go' la seguridad de que hay algo que

enorme muralla:
.

.

\_ningún blanco ha visto.

-¿ Una muralla ?-prég�tó .con �¿ Y usted espera fotografiarlo?
cierta inéi:e.dulidad el -capitán.

*

-¡ Si está allí. lo retrataré !-ex-

-;Sí-volvi6 a decir el director . cla�6 convencido el director-. A

Una m{;¡ralla tan antigua, que' 'nadie,
,

eso precisamente hemos venido,

sabe Rui�n la construyó; _-.¿Y si a.êl no le gusta retratarse?

Los dos marinos seguían las.:.�xpli-: ., "-pregunt6 burlonamente el contra-

-caciones del director con . vivo in�ê-' maestre.

'

l'és. En sus sem'blantes' se ,ref1�jaha�la ---Si es un monstruo, como espe­

curiosidad que les producía aquellas' ro, cuyas fuerzas sean superiores a

explicaciones y Denham, disp��sí:o a la de los hombres, recuerde que para

-darles �¿dos IQs detalles ,que t�r{ía' dé eso vamos provistos de ciertas born-

aquella tierra sigui6 dici�ndoles ': bas de gas... �

-Esa muralla es hoy tan fùerte co- Los dos marines se quedaron �mi-
mo hace siglos. Los 'indígenas la ne- rándose, corno si no dieran fe a las

cesitan, para defende�se de algo-que palabras__
del director, y éste sin que­

hayal otro lado de la muralla y que ';er discutir con ellos salió nueva-

ellos'temen.<
.

mente.

t
I
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PREPARANDO EL FILM

Sobre la cubierta del barco estab�
ya Ana esperando la llegada del di­
rector, mientras Rue algunos marine-

,

\

ros andaban por allí para ver lo g�e
iban a hacer. Driscoll se había su­

bido al puente, para desde lo alto

of.

ordenado el director, mientras' éste
hacía funcionar ;la cámara, hasta que

le .dijo nuevamente:

-Ahora sonría un POC9. luego ha­

ga como que- escucha y sonría; èle

nuevo.

'presenciar las pruebas de Ana y con Fu6 haciendo todas aquellas indi-
él estaba también el chino. caciones que le dicta�a Denhàm y

Denham- llegó hasta donde e�taba'� el chino le dijo riendo a Driscoll:
la cámara y la preparó para empë- -Parecen tontos, .. ¿ Querrá retra-

zar el'rodaje. Ana, colocada frè�te tarme a mí? ,

a él, se hallaba vestida con una de -No creo-le dijo riendo Driscoll.
'los trajes que le había comprado ", -Estropearías la máquina.
D

,�"

enham y le preguntó al verlo: -Muy bien-exdamó Denham,
-¿ Qué hago? después de aquellas pruebas-. Aho�

/

,-Empezaremos por. el perfil-s-lé
dijo el- .director-. Manténgase. inmó­
vil un minuto, y vuélvase lentamen­
ll:e hacia mÍ.

Ana fué haciendo lo que le había

ra una prueba más..

-Pero, è usted fotografía sus pelí­
culas ?-pregunt6' extrañada Ana, al

no yer ningún ayudante al lado de

Denham.

19
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_".sí�e <lijo éste-. desde cierto

viaje _a Af!ica. Mi.-cameraman se ne­

.gó a «tornar» la embestida <le un

rinoceronte ... Te�ió que el an:imal
le matara.' antes de que yo diera fin

de �l:..
Otra vez preparó la máquina y le

diio :

-t\llora mire hacia abajo y luego
levante lentamente l� cabeza ...

Ana paulatinamente 'fué levantan­

do la cabeza. mientras que' el direc­

tor seguía dándele instrucciones y di-.

ciéndole:
-Usted está tranquila..; no espe­

ra ver nada ... Limítese a escuchar ...

Vaya alzando la cabeza poco a po­

co.. . Todavía no 'le nada... Ahora

mire arriba. más arriba... j Ahora es
-,

cuando 'IQ ve usted!... Se siente ató-
.

�\

nita.l..; i Espantada !.,.. 'j Abra más'

.los ojos I Lo 'que- está usted vi�nda
es horrible, pero no' puede I

desviar,

la mirada ... Se siente indefensa ...
�

lAna. con una 1>recisión que casi

podríamos decir matemática. iba eje­
curando cuanto le decía Denham.
con gran satisfacción por parte de

éste, que veia qúe la joven respon­

d.ía a cuantos cálculos se había he­

cho. Luego volvió a decirle:

,r
�Usted¡ sabe que sólo podría sal­

varse gritando.. pero no puede. eI:
miedo aboga sus gritos... i Intente us­

ted gritar; pero sin hacerlo l

Ana, con suna cara en la que se

I
(
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expresaba un terror inmenso, no de­

jaba'de mirar hacia aquel ser imagi­
nario y se esforzaba por gritar sin

pronunciar el más tevê ruido.

-j Cúbras,e los ojos. Ana, y grite
de vêr<lad ahora ... ;1

--e Qué querrá que vea ?-preguntó­
el chino. cada vez más interesado en

aquellos ejercicios.
Ana. entretanto. lanzaba agudos:

gritos de terror y cayó de rodillas

con el pelo suelto presa de un pâ­
r- nico horrible. La prueba duró algu­

nos, segundos. hasta que el director

e��lamó :

-j Admirable l ...

-,¿ Cree usted que sirvo ?-pregun­
té Ana.

-Ya lo creo que sirve usted-res­

pondió el director-. ¡ ¡E.s usted una

actriz admirable! Estoy seguro de

que después de_nuestro fil{n, las' em­

presas se disputarán su contrato.

Algunas horas <lespués el capitán
Ie decía a Denham:

-He comprobado nuestra posi­
ción... Debemos estar cerca del l�­
gar que indica el mapa. Esta maldi­

fa niebla es la única cosa que me

preocupa. Si no vemos la 'isla pronto
es ,que no existe'.

En aquel instante, el marino que se

.!tall�ba a la proa del barco. sondan­
do la profundidad gritó:

,� +-l Fondo a treinta brazas'!

-j Hemos disminuido !-exclamó

N II K o G

alegremerite Denham-c-. El capitán
noruego no mintió,

-¿ Será ésta la isla ?-.preguntó, el

"capitán. �

-Lo dirá la montafia-c-Ïe contestó

Denham, que febrilmente mirába

hacia lo lejos. sin que la niebla le

-dejase ver nada.

-j Ah. sí !�replicó el capitân-s-,
Se refiere usted a la montafia de la

calavera.

-¡ Decrece la profundidad l-gri­
tó el marino de proa../

El capitán dió orden de aminorar

la marcha y el barco se desli�ó par­

-simoniosamente sob�e las aguas avan­

zando con una lentitud desesperante.
-è Por 'qué no esperamos ?-pre­

.guntô el contramaestre al capitán: en

un momento en que no le oíà Den­

ham.
I

-Porque'ese loco insiste en seguir
adelante.

-j Escollos a proa !-gri�ó de nue­

"V.o el marino,
-j Larguen anclas l=-ordenô el

capitán.
Inmediat�mente las anclas fueron

arrojadas ai mar JI: el barco quedó'
inmóvil. "

, Cuando terminaron aquellas ope-

raciones y el sih!ncio se aduefi.6 otra

.

vez del bárco. hasta ello� llegat�n
el ruido- lejano <le tmos tambores
que hizo exclamar a Denham:

.

----¿ Oye ese ruido ?... No es de las
o
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olas, sino de tambores... Es preciso
desembarcar,

El "fapitán miraba con los catale­

jos hacia la playa qpe
�

había a unos

c�ntos metros de Cl.istl'lncia y Den-
-ham le preg).lntó:'

-

-:-¿ No ve a nadie tòda'lía, capi-
tán?

-Ni un alma-respondió éste-"
, Yo cref .que lo� indígenas saldrían ;;
la playa a vernos...

'

,
-Tal vez esos' tambores son seña­

.

les ..

: ¿ Me cree ahora: capitán?
Cuantos formaban la tripulación

del barco, sentían en aquel instan��
la emoción propia del momento. Sa­

bían'- que iban � ve/ lo que jamás
hombre aI�no civiliz�do había" vis­

to. Ante ellós 'tenían una tierra des­

conocida, una tierra en la que la ci­

vilización no, había
�

entrado, por

creerse todavía inexistente,
El ruido <le los 'tambores segu'

cada vez más' intenso, aun cuando
no indicaban, acercamiento alguno:"

Denham" que miraba con 10s 'ca­

talejos. se los entregó al capitán c;li­

ciéndole :

-¡Vea I

El capitán miró hacia el lugar don­
de le .indicaba �l director y viô una

gran muralla que separaba el po-'
blado del exterior de. la 'península,.
Había en el centroêde ella una in­

mensa puerta, de unos trece m�­
tros de alto por diez de anc;ha: y sc:

"
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. Driscoll, dë cuyo lado no se apar- - Los indígenas, entretanto, seguían
taba: gritando y' bailando furiosamente, al-

. ]

_j Qi.!.é embarcaciones más raras! rededor de una muchacha, que ador-

--Son piraguas--Ie dijo el contra- .
nada con. susjnejores 'joyas 'se ha-

maestre. _ llaba' de rodillas en el centro de las

-j Que guarden el bote dos hom- .. danzarinas.:
bres, hasta que regresen !-ordenó, .La pobre indígena Ùorap'a amar­

Denham, iniciando la . marcha hacia
_ gamente, mientras que los otros,

el poblado. dando muestras de .una inconscien-

Al poco tiempo de andar, advlr--: �ia salvaje, seguían en sus danzas.

tieron que todos los indígenas esta- ,Detrás de 'la joven, en una 'especie­
ban congregados junto a la puerta de trono, había un salvaje con los,

de la gran muralla y el capitán se
'" atributos. de jefe' de tribu 'y era el

lo advirtió así a Denham, que con- único a' 'qui�n se le podían oír algunas:
templando aquella verdadera '<lbra palabras, puesto, que" cuando él ha'::

de arte le dijo: bIaba, Ips demás callaban.'

---.¿ Qué le parece esa muralla? .

.

_¿ Oye .. lo que dice ?---exclamé.
-j Colosal !-exclamó e1 ca'pitán -. 1 (l' Di K

�
nervIOSO e

•

irector-e-. cen ong._
admirado-. Parece egipcia ... ¿�ién F Iíjese y ? oirá claramente.
la construiría?

.

y sin mis -;rtistas.-Y volviéndose at·

capitán le_....,..dij� :

, ---Distribuya las arras y'� municio­

hes .. '.

hallaba cerrada con un madero , de

�an tamaño. Indudablemente para
abrir aquella puerta hacía falta el

êsfuerze de 'verdaderos titanes. Dd­
trás de aquella- puerta, aparecía una

montaña, donde había enclavados

dos grandes pilares cuyas puntas tor y Ana, fueron a recoger los fu-
-remataban en una calavera cada uno"l h Il bIb d

,

. ,

. . SI es que se a a an -en as o egas
El capitán, al ver todo aquello, ex- corrieron hacia l�s botes.
clamó e�ocionado:

- ,y
La operación de lanzar éstos al

+-l La montaña de las calaveras L ..

i La muralla l ... :

\'
�

Los hombres designados para des--

embarcar con los oficiales, el direc-

agua fué cuestión de unos minutos

y poco después se dirigían hacia -la

playa -de aqueÍl� 'isla misteriosa, que
" .

.

riadie había explorado hasta enton-

.

-¿ Dese:mbarcamos ya ?�pregun­
tó impaciente

-

"el director.

-Vamos-le dijo el capitán, que
-

también sentía curiosidad por saber
de qué se trataba. \.

-

ces.

. 'Cuantos iban en la frágil ernbar-

. cación no apartaban la vista de

aquel �trozo de tierra que ocultaba el

otro lado de 113. península y cada uno

empuñaba el arma, disRuesto a ha­

cer uso de ella en cualquier �o­
mento.

Indudablemente la aventura no

podía ser más emocionante y/a me­

dida que se iban acercando mayor

era la �moción que de ellos se iba

apoderando.
Por fin llegaron a la orilla y salta­

ron del bote que los conducía. Den­

ham se apoderó de la cámara cine­

màtográfica, mientras que otro se'

hada cargo de las bombas.

Sobre la arena de la playa había

varias
.

embarcaciones rarísimas, y�

Ana, fijándose en ellas, le dijo a

-i Que nos acompañen doce ma­

rineros, capitán !-ordenó el' direc­

�or::;_. Uno qu� lleve las bombas, por

si nos hacen falta. Usted nos hará

de intérprete, -.,

-¿ También voy yo ?-preguntó
Ana.

-No debiera ir hasta que explô­
remos-e-exclamó el contramaestre-e-.

Puede haber algún peligro.»
-Claro gue vendrá-e-respondió el

-director.

,---li Eso es una locura, quererla ex-
__

poner de esa forma !-protestó Dris­

coll.
-¿ Quién 'ttarida aquí ?-exclamó

-excitado Denham-. Yo nunca ern-

prendo una aventura sm ml cámara

El 'capitán prestó- atención y, en

efecto, oyó .al jefe que, d; cuando,'-t;.Iadie lo sabe. Es como la Ang­
kor, gue nadie sabe quien la c0!1s- �n -cuando gritaba:
truyó. .

Siguieron avanzando, procurando ' '-:-j King-Kong 1... j King-Kong!

no llamar la atención de los indíge-
"

.Luego volvían a. reanudarse los

cantos y los bailes, y el ruido ensor-

nas, y a medida que se acercaban­

Denham sentía mayor emoción, has-
. decía 'y atronaba el espacio.

ta que finalmente le dijo al capitán
-

-€. Los entiende, capitán?-lè pre..
_

que iba junto a él: guntó el director Denham.

�Es una suerte... j Voy a hacer ...:...Todavía no-respondió éste-,

una cinta enorme ! pero parecè que hablan un dialecto

Por fin llegaron a una distância : del archipiêlagc de Nias
..

prudencial. Gracias a unas gigantes- .: Ana' íniraba tambié'n cuanto ,pasa�

cas matas que había allí pudieron ba y sentía gue sus nervios estaban

ocultarse y esperar el momento opor- en .una tensión 'como jamás la había
, , ,

' 1

experimentado. Sin poder ocultar la

. l

tuno para. presentarse,
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admiraciôn que todo aquello ,le pro­

ducía, le Pljo a. Driscoll :

-i Est� �s emocionante!

-DemasÍado�respond�ó el man-

no-. Debió quedarse a bordo ...

Denham se volvió a .los que le

acompañaban e indicando el espec­

tácuÍo que ante ellos aparecía les

dijo entusiasmado:
/

ç

-

-j Cuándo han presenciado uste­

des cosa semejante. en su v�da !: ..

i Esto es enorme!
�

Si pudiera foto­

grafiarlos ...

Cogió la máquina y' se adelantó a

sus compañeros. Pero como para que

el objetivo pudiera recoger toda

aquella ceremonia tenía que salirse

de las matas que les servían de para­

peto, Denham no, dudó y avanzó de­

-cidido hacia'los salvajes unos cuan­

tos pasos. Colocó la máquina en p�-
-sición de rodar e inmediatamente

.comenzô a operar,
,'i

Apenas había empezado a fotogra-­
fiar la ceremonia que ante ellos es­

"-.taban celebrando los indígenas, cuan-

po éstos se dieron cuenta de la pre­

sentia de aquellos seres extraños y
• -\ .

j

terminaron sus ritos.
'

�i Nos han- visto !,.-,.exclamó Den­

ham.

Todos intent�on esconderse tras

gan a la vi�ta y así les dem�strare­
mos que no les, tenemos miedo !

-,i Vámonos de aquí !�xclamó

angustiada Ana, cogiéndose fuerte­
mente al brazo de; Driscoll-. i Yo

tengo mucho miedo I

.

'

-Yale dije que no debió venir ...

LaI;¡ mujeres nunca quieren .hacer

caso de los buenos consejos.
Denham se volvió a todos los ma­

rinos que les acompañaban y les

dijo enérgicamente:
-Tratemos de impresionarles y

, 1-/
nada nos ocurrirá.

Luego se volvió al capitán y le

dij� :

-'capitán, écheles un discurso, a

ver si conseguimos entendernos y sa­

ber lo que hacen.

El jefe de la tribu de indígenas,
rodeado de varios guerreros prepa­

rados con sus lanzas, avanzaba ha­

ciá donde estaban los blancos en ac­

titud amenazadora. Mas al ver que

tras Denham y el capitán había otros

hombres, 'depuso aquella actitud y

con arrogancia les dijo que se fueran.

Denham, que ne entendía ni pa­

labra de aquel dialecto, le preguntó
al capitán:
-( Qué nos dice?

las matas, riias el capitán, que co- � -Dice que nos vayamos-respon­

nocía de sobras las características de dió el capitán-. Casualmente habla-

aquellos pueblos, les dijo':
"

>;;' ba un dialecto que lo c;ntiendo ...

-Es inútil que se escondan ... j Sal- ,�-:""'Pues�dígale que eso no puede

)

1 N' G K o G

,

ser... Que' nos digan qué es lo que

estaban haciendo.
El capitán se puso a parlamentar

-con el jefe de la tribu, sin que nin­

guno de los dos grupos llegaran a

unirse y al cabo de un rato se volvió
.

.f

�acia Denha� explicándole lo, que

había hablado con el jefe y dicién­

-dole :

,_Me ha explicado la danza .que

estaban ejecutando. Aquella mucha­
cha, que tenían en el centro es la

'que Ie destinan a King-Kong. Dice

que todos los años, para aplacar la

furia de la bestia, sacrifican a una

de sus mujeres.
_( y por gué quiere que nos va­

Yamos ?-preguntó Denham.

�Porque dice que profanamos la

cerernoùia con nuestra presencia'...
·

Mientras tanto, el jefe de la tribu

"<D hechicero, que todo la era el in­

dígena, no dejaba de mirar a Ana.
,Esta, al darse cuenta de la atención
-de que era objeto por parte del in-

-dígena, se afianzó más en el brazo

-de Driscell, como si tuviera miedo

de
.

que el indígena pudiera hacerle

algo. Driscoll, por su parte, levantó

,�l gatillo de su revólver y se preparó
.a disparar a la menor intención que

. hiciera el hechicero para apoderarse
,Je Ana.

Pero el jefe volvió a parlamentar
con el capitán y en sus ademanes y
en sus palabras parecía exigir álgo

N

que ninguno de ellos entendió, has­

t� que el capitán se lo explicó, di­

ciéndoles:

-Habla de la mujer de oro ... Pa.

rece que le gustan las
_

rubias como

Ana�
-èy qué piensa hacér c�n �na si

se la entregamos ?_:_'preguntó Den­

ham.

-è Qué quiere usted decir ?�pre.

guntó Driscoll alarmado, creyendo
que la locura de aquel < hombre po­
dría llegar hasta el extremo de en­

tregarle a la muchacha.
- i Cállese; hombrè! - exclamó,

Denham-e-. è No ve que todo es un+

ardid para enterarnos de sus costum­

bres?

El capitán volvió a hablar con el

hechicero y al poco- rato le dijo al

director:

-Quiere a la muchacha para que

sustituya a la indîgená y entregársela
a King-Kong. Dice qlr� la �ompra­
rá ... Da seis de SJ.lS mujeres por Ana.

�Vámonos al barco, Ana-le dijo
Driscoll-. Usted aquí peligra entre

, .j

estos salvajes., )-

,�í, es lo mejor-aconsejó el ca­

pitán-: Debemos jnarcharnos antes

-que nos corten la retirada.
�

-Bueno, pero dígales que volve-

remes mañana como -amigos.
y mientras el capitá� traducía las

palabras
-

ael 'director,
.

Drisc:oll 'cogía
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,
,

a Ana por.ja �ano y se la llevaba,
diciéndole :�

__:_Vámon0s¡,', Ana, -y no ·te�a...

,

Todo irá bién.'--
Pero la jov�n no podía ocult�r S�]:

temor y en sus ojos y en su sem-

""'" hIante se ;dve�tía, el terror que ex..

perimentaba en aquellos momentos,
hasta el punto de gue Denham tuvo

que decirle:

-Sonría y hable con Jac, Ana ...

�

Manténgase firme para demostrarles

que no lés tememos.

y poco a poco, sin perder de vista

a los indígenas y sin darles la-espal­
da, para evitar�ual�uier ataque, Iué­

ronse alejando 'hasta 1l3. playa donde

habían dejado el bote. E�b�rcaron

'.
bierta y recostada 'sobre la borde .

del barco contempló todo el mar,

que se extendía ante ella, y la isla

que habían descubierto, en cuyo in­

terior había pasado unas horas ver­

daderamente angustiosas.
De aquel éxtasis en que se halla­

bJi la sacó la voz 'de Driscoll, que le

preguntó cariñosamente:

-¿ Levantada aún?

-No tengo sueño-respondió son-

riendo amorosamente ella-. Esos
, /

tambores me excitan los nervios.

-Denham no debió ordenarle a

usted desembarcar-le dijo Driscoll,
-Era demasiado

_
expuesto.

-Es verdad ---< confirmó Ana�.

Tuve mucho mie-do. -Si
-

usted no hu.·

nuevamente. en �l y se dirigieron ha.. biera estado a mi lado, creo que me

cia el barco, que. era el lugar que se habría desmayado.
lés ofrecía más �èguro para librarse� -:-No fué usted la única que tuvo

de cualquier ataque de los indígenas. miedo, Ana - exclamó Driscoll-.,
Una vez dentro del barco, volvie- También yo pasé un rato malo.

ron a oír los �ambores y los cantos � -e Tenía usted miedo ?-preguntó
de los �alvaje;, derno;tr�ndoles que ingenuamente ella.

nùevamente habían emprendido sus-,=

.

-Sí - re�pondió Th-iscoll-. Yo,
ritos para 'entregar a la pobre mu- que jamás he sentido miedo en mi

chacha al 'que' ellos llamaban King. vida, confieso que esta tarde lo tuve.

Kong y que tenían por un espíritu. Pero no Iué miedo por lo que pu-

.

Ana no pÓdja 'borrar de, su mente, diera pasarme a mí; fué miedo por

la tremenda :vi!lión de' aquella tarde. usted, por lo que Je pudiera ocu­

Los rostros pintarrajeados de los in-:_ rnr..

dígenas y su actitud amenazadora te-: Ana lo miró agradecida y le pre:,
nían i�tranquil�' a la muchacha. guntó :

Aprovechando la tranquilidad de '-e �é haremos ahora, despuês;
aquella noche tropical, salió a cu-: de lo que ha pasado?

I -N K o

./

GK

-Eso es lo que me preocupa-re­

plicó Driscoll-. Denham, en su

afán de realizar el Film, es capaz de

pédir a usted un imposible .. :

-Mi deber de gratitud me obliga
a obedec�rle-repuso Ana.
-¡ No diga eso !-exclamó indig­

nado Driscoll-. Sería yo capaz de

matarle ...

Ana le tapó la boca con la mano

y le atajó diciéndole:

-No diga eso ... ¿ Está usted loco?

---Me parece que sí-confesó briS"
¿oIl, que no podía ocultar por más

tiempo el amor que en él había des­

pertado la muchacha -. Cuando
pienso en lo que pudo sucederle a

usted, me parece imposible que per­

maneciera impasible ...

-Así se habría usted librado de

mí-le -dijo ella bromeando.

Pero él, en aquella ocasión, no

quería ocultar el amor q':le sentía

por ella. Había llegado el momento

de decir la verdad, de expresarle
que la amaba y. por lo mismo le res­

pondió:
. -No se ría, Ana... i Temo por

usted!... i Además, le tengo miedo
a usted ! ...

_ -¿ Que me teme ?-preg).lntó ella

sonriendo-s-. ¿ Por, qué?
_Pues .. , porque ... la Ji_ma, Ana.

He procurado ocultarle mi amor,

pero comprendo que es inútil seguir

callando por más tiempo .

--< '

-¿ Que me ama usted ?--exclatn.Ó-.
ella alegremente-c-, ¿ No se acuerda,

que me ha dicho muchas veces que­

usted odia a las mujeres?
-Sí, pero ... usted no es «las mu-··

jeres» ... ¡ Usted es ,Ana!
La muchacha lo -miró fij�mente._

En sus ojos podía .leerse claramente

todo el amor que ellil; también sen­

tía por el contramaestre. Era aquél
el primer hombre què le ofrecía sœ

- amor desinteresadamente. .Había ad­

ve;tido desde ,la -p;.imèra vez que'
habló con él, .que Driscoll er,a un -;

niño grande, que sus sentimientos y

sus 'pensamientos eran siempre de'

la mayor nobleza y por lo }.TIismo la

misma emoción que sintió cuando

oyó que le confesaba su amor, hizo­

que no supiera qué r�sponderle ..

Driscoll, tornando aquel silencio por

otra causa, tal vez por rencor a cuan­

to él le había dicho sobré 'las muje­
Fes, le suplicó:

-Ana... yo creo ... � supongo ....

quiero decir... jlsted. no pensará tan,

mal de mí como yo _

de usted ...

Ana seguía mirándole. La placi- .

dez de la noche tropical ejercía so-­

bre ellos el encanto de un dulce mis-
•

.

-s
'

tërio, de un poético bienestar, y sm

que ninguno .de los' dos- Ise diera'

cuenta, Fueron- acercândose, hasta,
que se encontraron el uno en bra­
zos del otro. £1 contacto de sus,

ëuerpos hizo brotar más fuerte I",
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encendido vanas antorchas y ofre­

cía, desde lejos, un aspecto fantá�­
tico, Denham llamó la atención del

capitán y le dijo:
--<Mire, mire eso ... Han ençendido

antorchas. ,

-¿ Qué pasará ?-preguntó "intran­

quilo "el capitán.
-Me gustaría tomar algunas esce­

nas nocturnas-replicó el dilector.
El capitán se le quedó mirando

asombrado y todo aqiiel asombro lo

_condensó en las siguientes palabras
que le dijo al director:

!...:.No delire-usted, Denham ... Suer­

te. tuvimos de escapar vivos esta tar­

de. .

-chispa de aquél amor que vrvra en
, (.

'sus' corazones, y sus bocas se bus-

-caron �nsiosament", par� libar en sus

labios la dulzura de un beso 'apasio­
nado.

E� aquel momento, la voz de' un

- 'marino le gritó desde lejos:
_Contramaestre,- le llama el capi­

tán. Dice que �aya -usted al puente ..

No por ese dejó Driscoll el abrazo

en que tenía sujeta !i 'An�, sipo que

volvió a besarla otra vez, hasta que.

"

finalmente le dijo:
-Voy a ver la que quiere el ca­

pitán y en seguida vuelvo.
-Yate espero aquí-le respondió

.Ana:

y recostad� sobre la misma borda

EL RAPTO

Pero los salvajes, después d� ha­

ber visto a Ana y llevados por su

fanatismo, creyeron que King-Kong
agradecería más aún la ofrenda_ que

le hacían, si en vez de una indígena
le entregaban a la muchacha de los

cabellos de oro.

Comprendieron que los blancos ja­
más se desprenderían de ella y por

lo mismo pensaron en el modo de

obtenerla, fuese como fuese.
�

Dispuestos a ello, el hechicero re­
unió a los más atrevidos guerreros y

les expuso la necesidad de'ir al bar­

co para raptar a la mujer d� los ca­

bellos de oro y 'Ueyársela a King
Kong. Para ello idearon aquellas
dan�as de las antorchas, con lo cual

conseguían llamar la atención de los

blanc�s sobre la gran muralla- y de-

Jar en completa oscuridad la playa,
donde ellos tenían sus piraguas ..

Hecha la elección de los hombres.

que debían formar la expedición, se

deslizaron hasta la playa y monta­

ron en sus piraguas, mientras en la

muralla, los d�más indígenas seguían
sus danzas alumbrados<'

por las an-.

del buque, vió desaparecer a Dris- y- nùevamente prestaron atención

-coll, que iba. a recibir órdenes del en la que pasaba en' el poblado en

capitán del barco.
-

cuya coljna la luz de las antorchas
Entretanto. el capitán y Denhams, iluminaba toda aquella parte, dejan­

miraban al poblado, donde habían d� la playa completamente a oscuras.
I

torchas.
',

Suavemente, sin hacer el menor·

ruido, las piraguas fueron deslizán­

dose por las tranquilas aguas de

aquella especie de baliía y fueron

acercándose al barco, aprovechán­
dose de la impunidad que les pres-,

taba la oscuridad de la noche. Ta­

dos los triPulantes del barco, los que

no dormían, se hallaban contemplan­
do las luc�s del poblado y' por lo.
mismo no se dieron cuenta de que-

"

.

-;
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'por .el otro iado del- barco los indí- mamente, sintió que todo daba vuel­

genás se iban acercando a là embar-
.

ta a su alrededor y quedó desma�
. ,

-cacion.

.

Precisamente en este lado fué
donde quedó �a: esperando el re­

gresa de Driscoll sin sospechar nada

-de Ïo que- esta-ba ocurriendo tan cer­

ca de e'lla. Cuando más confiada

estaba, sintió que una mano le ta-

--paba la boca, para impedir que gri-:
I

.

�ase, al mismo tiempo que la levan-

taba en alto. Miró hacia el que de

. ,aquella forma
-

la trataba." y quedó
.muda de jeuen al ver que eran los

.rindígenas. Los rostros de aquellos
. salvajes demostraban una alegría fe­
; raz, por haber -conseguido su objeto
-con tanta fac-il�dad, mientras la infe-

liz muchacha
�

se debatía inútilmente

,para libr�rse de ,sus raptores.
Pero sus fuerzas eran insuficientes

'"

'Pa�a contrarre;l:ar la de ellos.'En sus
"

manos, Ana era un simple juguete,
que los indígenas podían manejar a

.

� .

su antojo y por lo mismo en pocos

.segundos se 'lió, .transportada a una'

de las piraguas ftonde habían venido
los indígenas.

Todavía en ella siguieron tapán­
dole la boca para impedir que pu­

diera demandar auxilio, y Ana, con

la vista .aterrada, miraba cómo iban
, -

separándose del barco donde que-:

daban sus", amigos, para quedat a

'merced ¡lé aquellos salvajes. -'"

Pero las' fuerzas le faltarop' últi-

yada sobre la piragua donde era

conducida.
En el barco nadie se había dado

cuenta de lo que había ocurrido, y

cuando Driscoll volvió en su busca,

qued§ sorprendido de no encontrar­

la allí.-Busëó por todas partes y vien­

do- que no la hallaba creyó que se

habría ido a dormir, toda vez que
él había tardado

�

ell: regresar.

l:..legg a la puerta de su camarote

y desde fuera llamó varias' veces sin

_ohtener respuesta alguna. Hizo más

fuerte su llamada y le .gritó desde

fuera:

�Ana, {estás ?hí?
El mismo silencio siguió a sus pa­

labras, y entonces, sintie�do cierta

alarma, se decidió a abrir 111 puerta

y entrar en el interior del camarote.

La cama permanecía intacta, señal

de que Ana no se había acostado,
-

I .""

Y esto lo intranquilizó más, aunque,

como es natural, nada podí2- sospe­

char de cuanto había ocurrido.
Salió riuevamente a cubi{;rta �y le

preguntó al chino que se encontró

inmediatamente: _

cr

-¿ Has visto a _la señorita?

El chino, que no las tenía todas

consigo, puesto que ya se sabe el

miedo y la superstición de està gen-
�

,

.

te, le respondió:
-No la he visto hace dos horas ...
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A mí no rne gusta esto ... ,¿ Por qué Se dió la voz de alarma y-todo el
no nos vamos? .. mundo corrió para apoderarse de los

La intranquilidad de Driscoll fqé rifles y salir en auxilio de la infeliz
-en aumento a medida que se iba

-

Joven.

dando" cuenta de que Ana no apa- Mientras' tanto, ésta había sido.
I

recía pol' ninguna parte. Corrían los conducida al poblado, entre -cantos

hombres de un lado al otro del bar': y danzas. La ofrenda que aquel afio
co buscando a la muchacha, sin,
como es' natural, dar con ella, hasta

"

que, de pronto, el chino empezó a

gritar:
-j Lo� negros L,; j Los negros! ...

Driscoll corrió adonde estaba el"

chino y le preguntó:
-¿ Qué dices?

-j Que han sido los negros los

que sé Iii han llevado !-respondió
el chino-. Mire lo que he encon­

�.trado aquí.
En efecto, el chino había encon­

trado en él mismo sitio donde había

estado Ana momentos antes, un co­

llar de uno de sus raptores. En la

breve lucha que la joven había sos­

tenido con ellos, le había arrancado

a uno de los negros un collar y lo

había tirade al suelo para que sus

amigos pudieran saber dónde estaba

y fueran en su auxilio.

-j Hay que ir en auxilie de Ana!

-exclamó Driscoll=-. j No podemos
permitir que esos indígenas la entre­

guen a ese King .!(long d� que ha­

blaban.

-Inmediatamente saldremos en su

busca-ord�nó el capitán.

G

iban a hacer los mdígenas era muy'

superior a cuanta!!; habían hecho
hasta entonces y ello dió motivo a

que los cantos Ïuerari más y aurnen­

tara el número de danzarinas.

Como es natural" Ana, presa de
un pánico i�ponente, se debatía con

todas sus fuerzas para Íibrarse de los

indígenas. Para evitar que pudiera
huir durante todo el tiempo que du­

raba Iii ceremonia, ...dos indígenas la

tenían cogida por los brazos y la

habían obligado a arrodillarse en el
centro del círculo que formaban Jas

danzarinas. La pobre muchacha veía

todo aquello y se daba cuenta de

que le esperaba un fin horrible, algo
monstruoso que ni su misma imagi­
nación era capaz de concebir.

Las puertas de la gran muralla

permanecían cerradas, y el hechice­

ro, subido en lo alto de la muralla,
de cuando en cuando pronunciaba
el nombre de King Kong y los indí­

genas volvían de nuevo a renovar

sus cantos religiosos.
Este suplicio duró cerca de una

hora hasta que fiñ�lmente un grite­
río infernal anunció a la joven que

(
.
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aquella ceremoma daba su fin. Lò

que iba a ser de ella lo sería, en

aquel instante; pues vió gue las dan­
zarinas dejaban de' bailar y que otros

dos hombres provist�s de cuerdas se

acercaban a ella:
En los ojosr de la infeliz criatura

se ,expres6 todo el espanto que sen­

tía en aquellos instantes. Era impo­
sible expresar mayor angustia que la

, que Ana expresaba en, aquellos mo­

mentes.
El hechicero extendió el brazo ha­

cia la enorme puerta que servía para

cerrar la muralla que separaba el po­

blado indígena del exterior de la isla

y entre vario.s- hombres descorrieron

la tranca que cerraba las dos hojas
de la puerta.

Una idea, del peso que debía tener

aquella puerta+la daba el' que para

moverla y. conseguir abrirla se nece­

sitaron más de cien hombres que

empujándola fuer�emente consiguie­
ron al fin abrirla de par en par:

Una vez franqueada la salida al

campo, los dos hombres que sujeta=
ban- a Ana lá obligaron a salir fuera.

La muchacha se tiró al suelo para

no ir, y entonces, sin contemplación
alguna, arrastrándola cru,elmente, la

llevaron hasta la muralla de la cala­

vera. En su parte alta, donde había

enclavados dos grandísimos pilares,
quedaba u nespacio suficiente pa­

ra introducir una persona y àlIí
I

colocaron a, la muchacha, atándola­
fuertemente para que no se pudiera
marchar; Una vez hecho 'esto, entre

un griterío infernal volvieron al po­

blado, cerrando otra vez [a puerta

de la muralla y dejándola completa--
mente sola. "

Luchaba y hacía esfuerzos titáni­

cos para romper SUs ligaduras, pero

todo era inútil. Los indígenas la ha­

bían atado de manera gue le era

casi imposible hacer ningún movi­

miento. Al quedar sola, Ana empezó>
a gritar desesperadamente, llamando

a Driscoll, esperando que de un ins­

tante
,

a otro llegase en su auxilio.

Mas de pronto, sus gritos queda­
ron apagados ante un rugido enor­

rne que atronó todo el valle. Parecía

como si una legión de guerreros con

sus armaduras se dirigiesen hacia
;/ .

, àonde estaba ella. Sintió la joven re-

correr por todo su cuerpo un escalo-
,

.

frío de terror y el rugido resonó nue-

vamente más cercano.

Vuelta de espaldas no podía ver

lo _que motivaba aquel rugido, ni el

animal que io lanzaba, pero los in-
. ,

dígenas, desde lo alto de la muralla.
vieron acercarse al monstruo a quien'
ofrendaban la muchacha.

Era King Kong, un imponente go­

rila de unos catorce metros de alto,

por siete de' grueso. Sus dimensiones

eran enormes y SJ! aspecto terrorí..

fico. Abría la poca lanzando aque-

I
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- Vámonos al barco,
Ana. Usted aquí peli­

gra entre estos

salvajes.

••

- Pues ... porque ..

le amo, Ana.
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- [Nos ha visto!

••

-Huyamos
enseguida.

35

Un enorme animal,

perteneciente a la

fdmiliade los bron­

tosauros ...

••

Con los ojos desen­

cajados presenciaba
aquella escena.
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Aquellas puertas
enormes resistían

sus acometidas.

- Ya nada tienes

que temer.

••

Apareció Kíng>
Kong lanzando

rugidos.

• •

Denham, preeu­
raba imponersel
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Ana, parecía una

muñeca en sus

brazos.

••

Amenazaba a los

que le miraban
aterrados.
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Su aparición Cil lil

calle fue lligo
imponente,

• •

La muchacha Sil'

gestionada por Id
terrible visión,
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Jlos rugidos de júbilo, ante la presa

que le brindabarr; � en aquella bo­
caza de dientes descomunales cabía .

entero un. hombre. Sus manos eran

también enormes � de tal proporción
que un ser humano puesto en ellas
parecía un frágil muñeco.

Fué acercándose pesadamente ha­
cia donde estaba la muchacha y al
llegar a ella se golpeó repetidamen­
te el pecho con S.!lS manazas para

demostrar su contento, mientras lan­
zaba rugidos y miraba a los indíge­
nas que, atónitos, le' miraban hacer.

C;n rapidez, desprendió a la joven
de las ligaduras que la ataban a los
pilares y se apoderó de ella.

Ana, al ver al monstruo, se desva­
neció de espanto, y con lâ misma
facilidad que una persona transporta
un lápiz, así. King Kong cogió a la
muchacha",

Una vez ésta en su poder, se la
quedó mirando curiosamente. Sin
duda extrañaba aquella figura que,

él jamás había visto y que le llama­
b� poderosamente la atención.

Ana, entre sus dedos, permanecía
inmóvil, sin dar, señales de vida. La,
emoción sentida era tal, que había
quedado corno muerta en poder de
aquel monstruoso animal que, indu­
dablemente, debía pertenecer a tiem­

pos prehistóricos.
Saltando' alegremente, igual que al

niño que se le ha hecho entrega de

N

Los fotógrafos co:
menzaron a ti ra r

placas.

un juguete, se llevó a la muchacha
hacia el interior" d� la selva _ de la
isla, mientras los' indígenas, termi ...

nada ya por completo la ceremonia,
se alejaban de la muralla y se erice­
rraban en sus chozas.

En el barco habían sido ya lanza­
dos los botes al .agua y varios mari....

neros dirigidos por el capitán, el con­

tramaestre y el director, se dirigieron
a la playa con el propésito de resca­

tar a Ana.-
Cuando llegaron a ella, ya no en..

contraron en la muralla a ningún in­
dígena. Buscaron inútilmente y Dris-
coll exclamó:;/ ,

-Debe estar fuera de la muralla.
-j Abrid las puertas !-ordenó el

capitán.
- j Arriba todos a descorrer la tran­

ca I-les ordenó D�npam.
Todos se dirigieron a la parte alta

de la mur"alla y tras no pocos esfuer­
zos consiguieron descorrer el enorme

tronco que servía de cerrojo a laa
dos puertas. Luego, entre todos con­

siguieron abrir un poco una de las
hojas de la puerta y por allí salir al
càmpo.

El director llamó al capitán y le
ordenó:

-Usted quédese a guardar la puer­

ta, para gue no nos la cierren 110a
indígenas. Nosotros y. doce marines,
más' iremos a explorar la selva.

Directamente se dirigieron a ¡Ja

••

Se apresuró a re­

coger a le joven.
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montaña de la calavera :y allí vieron

trozos del vestido d� Ana :¥ las cuer­

das rota�. Esto les' hizo sospechar
que allí habí� estado la muchacha y

que se la habría liévado el monstruo

de que hablaban los indígenas: Si�

guiendo las huellas de .J<ing Kong,
Ile pusieron en su persecución, y al

cabo de unas horas, Denham excla­

mó desaler{tado:
.

-¡ Quién -sabe por dónde habrán
ido I

-¡ Pasó por aquí !.--exclailló Dris-

coll-. Yea estas ramas rotas.

De�ham comprobó '10. que. Je cÍe- .

cía el contramaestre y siguieron el
curso que marcaban las. huellas cÍel
moristruoso animal. .,

Este, mientras tànto, llevando con:

lIigo a Ana, corno si fuera una mu­

ñequita, avanzaba hacia su guarida
sin pensar q3'e iban tras �! dánd�le
caza.

Poco a poco, las tinieblas de la

noche jhlin :desapareciendo � Una

tenue claridad alUI�braba el campo.

�Ya pronto aIllane.cerá-exclamó
.

De�ham.
'

-Sí, ya cantan los p�já:.os-:-repu-
110 un rnarin;'_. Está amaneciendo,

Las huellas -Ò:
de King Kong se hi­

.

cieron más. visibles y 'ant� lo enor­

mes 'que eran, Denham no pu.�o me­

nos que exclamarsej diciendo:.

�i Qué huellas !. .. i Debe ser g�an-.
de como una torre I

-

Siguieron adelante, sintiendo t-odos

la emoción que les producía aque­

Íla caza a la que- se habfan entre­

gado ..

Mientras caminaban, Denham iba

'pensando en lo que había lèídô en

ciertos libros de aventuras, y con­

frontando aquellas leyendas 'Con lo

q�e' actualmente estaba p�ando,
veía que no eran tan ilusorias como

él las había creído. La existencia de
I .

IKing Kong venía a demostrar e que
\

.

\
aun existían en ciertos lugares des-

bonocidos para la civilización moder­

na un mundo desconocido, un mun­

do' d'onde todavía existían aquellos
monstruos antediluvianos, aquellos

debieronanimales gigantescos que

existir anteriormente a' 111 inundación

del mundo. Y si esto era cierto. no

lò era menos, tampoco, que aque­

'n� isla eni precisamente.uno dè esos

lu�ares donde dichos animales aun

existían, oda aquella especie . ani­

mal de íos que ¿nicamente se habían
,

encontrado fósiles tm algunos pun­

tos, existían. y precisamente existían

en aquella isla. King Kong debía ser

"ti�o de aquellos supervivierites, uno

de aquellos gigantescos seres cuyos.

raros esqueletos se conservaban cui­

dadosamente en los museos natura­

lès como prueba de que anterior­

mente existió una generación distin-

o ta' a. la actual. Sin embargo, los ma­

rin�s y Driscoll no pensaban en
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nada de aquello. Desconocían todas.
aquellas historias y solamerite pen­
·saban en encontrar ?- la muchacha
para librarla del poder de lá bestia.
, De pronto. un ruido enorme se

dejó sentir. Se oyó crujir ramas y los
expedicionarios se aprestaron a la
defensa.

Todos creyeron que habían dado
ya con el animal' que había captura­
do a Ana. Mas esta creencia pronto

quedó descartada al ver avanzar ha­
da ellos a un animal extraño. Tenía
el mismo aspecto del jabalí, si bien
-sus dimensiones podían multiplicarse
por varios cientos de veces. En la
parte alta de su lomo había unas
enormes aletas, y su cola, a diferen­
-cia de la del jabalí. era larga y grue­
sa y medía unos quince metros. Su
boca era tremenda y con facilidad
pasmosa podría destrozar a un hom­
'bre de un solo bocado. Imponía
aquella bestia y su visión dejó ató­

:nitos a cuantos la vieron.
Afortunadamente, el animal no se

había dado cuenta de la presencia
-de los expedicionarios, y Denham,
imponiéndose al pánico que había
producido la aparición del animal,
'les ordenó:

�i Quiétos todos I... i Todavía no

-nos ha visto I ;{"

Pero -él animal avanzaba én direc­
-ciôn adonde estaban ellos y gracias
."'l. unos �rbustos podían permanecer

,
,.

N G

ocultos. Sin embargo, aquella situa­
ción no .podía durar mucho, pues
dentro de pocos minutos, el animal
habría avanzado hasta donde esta­
ban ellos. Las consecuencias que

�sto podía traer no eran difíciles de
suponer y todos comprendían que si
el raro ejemplar los descubría, la
muerte era segura.

Denham, dando una muestra de
serenidad escalofriante. se acercó al
marinero gue llevaba las bombas de

.

gas y le dijo:
-¡ Venga una bomba!
Le entregó el marino la bombà

que le pedía y se adelantó un poco
hacia el animal. Este lo vió y al
descubrirlo se lanzó sobre él. feroz­
mente. Al mismo tiempo. Denham

./arrojó la bomba sobre el antediluvia-
no y el hu�o gue. produjo hizo que

aquél cayera al suelo narcotizado,
Los rnarinos, al verlo tendido. co­

rrieron hacia él y Dènham los detuvo
diciéndoles:
-¡ Cuidado!... ¡ Aun VIve y po­

dría atacarnos!... i Ahora hay que
hacer fuego contra. éY!
. Una lluvia de balas cayó sobre el

cuerpo del animal gue; sirifiendo el
dolor, se revolvió· en convulsiones
enormes, dando enormes saltos para

poder incorporarse. Una nueva des­
carga dió fin a su vida y entonces

pudieron acercarse más tranquila­
mente adonde estaba.

- I ''"'
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� pesar de estar tendido, su altu-:

�a era superior a'la de un hombre, J

-de, donde pu�de colegirse fácilmen-
� .

tte las- enormes proporciones gue en-

dría.

Driscoll, curiosamente, le preguntó,
al director:

-¿ Qué animal es �ste?.. No lo

había visto en mi vida.
..'

.

.

-Debe ser de la familia del dino­

saurio - respondió Denham-. Esta

e� uita bestia prehistórica.

-Sí. ¿ Qué será?

K I N G K O

LA SITUACIQN DE ANA

La situación de Ana no podía ser

más desesperada. Se hallaba en po­

-der de un monstruo contra cuya fuer­
za no había nada que pudiese opo­

nerse. En sus manós era ella un sim­

ple juguete y bastaba que él apre­
tase un poco su cuerpo para que

toda ella quedase despedazada. Pero
10 que más imponía era el rostro de

aquel animal, aquellos ojos que pa­

'recian despedir fuego, .y aquella
boêa, que al abrirse parecía la puer­
ta de una enorme caverna resguar­

dada por los fieros guardianes de
sus dientes. Conforme iba caminan­

do King Kong, Ana iil::Xa dándose
-cuenta de la fuerza extraordinaria de

aquel ser, para quien no había obs­

táculo. Rompía los árboles con una

facilidad pasmosa, con igual facili­
-dad que un hombre puede romper

N

---Mire para _aUí :y se dará cuenta

perfecta.
Driscoll miró hacia el lugar que­

le indicaba el director y quedó' ma-
I

ravillado ante la visión que se ofre­

ció a su vista.

.King Kong, el enorrríe gorila, cuya

altura era igual a la de los árboles

y /en muchos casos superior, cami­

naba a unos cuantos cientos de meo,

tras ante ellos.
-

.

-j Es él !-exclamó emocionado.
Driscoll-. ¿ y Ana, qué habrá he­

- +-l Qué tamaño más enor:me!- cha de Ana?
'exclamó un marino-e-, Si pudiera co-

, -MÍrela _ respondió Denham-.
merse, serviría para alimentar a-una ,

¿ Ve aquello que lleva en la mano,

ciudad entera durante más de un
- que" parece un juguete?

día.
'

-Sí-respondió Driscoll.

Un' nuevo ruido llegó hasta, ellos, -Pues es Ana. Sin duda la lleva,

y topos se pusieron en guardia te-
para su escondite. Hay que seguirlo,

miendo que- fuese otro de aquellos pero con gran cautela.

'aniniates. Emprendieron nuevamente la per-

Denham" 'sin embàrgo, llamó la secución del enorme gorila que, con­

atención de Jack'Driscoll y le dijo: fiadamente, seguía hacia un gran.

.,..-,¿ H� oído eso, Jack? pantano gue había en el centro de­

la isla.
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una débil caña, y sus pies, al po­

sarse sobre el suelo húmedo, deja­
ban una huella mucho mayor que
si se tratase de la de un elefante

,

,

gigante.
King Kong, de cuando 'en cuando,

levantaba el brazo donde llevaba a

la joven y la miraba curiosamente,
luego se golpeaba el pecho con la
otra mano y lanzaba rugidos, que
indudablemente debían ser de júbilo.

Así llegó hasta un inmenso pan­
tano, más bien podía decirse que

aquello era un lago enorme, ya que
su profundidad �,era mayor que Ïà
altura del gorila. Este, sin embargo. '

no dudó en adentrarse en él y, le­
vantando el brazo donde llevaba la

muchacha, .nadó con "él otro hasta­

conseguir la orilla opuesta.

Apenas había pasado, cuando Ile-



EDICIONES BIBLIOTECA F'ILMS K I N G K o N G ,47

garon los expedicionarios ai otro la otra orilla, puesta la- atención de
lado del pantano, y Denham, fiján- todos los ocupantes en aquella parte
dose en las huellas del gorila, dijo a y por lo mismo nadie se diQ -,-,clIenta
Driscoll : de algo extraordinario que ocurría

::,_Aguí están sus huellas ...
,

Ha en el mismo lago.
atravesad-o el pantano. Un enorme animal,- perteneciente

-No es posible-e-respondió el con- a la familia de los brontosauros, ha­

tramaestre-. Este pantano tiene una bía visto a los expedicionarios y se

profundidad -mayor. preparaba a atacarlos.

-¿ y qué tiene eso de particular? Este animal tiene una construcción

-e:l(,clamó Denham-'. ¿ Olvida usted parecida al canguro, si-bien sus pro-

que todos los cuadrumanos son 'ex-' porciones son infinitamente mayores.

-celentes nad_adores? .. Ahora, que Su cola, suele medir, por lo general,
nosotros no podernos echarnos a na-' unos diez metros : la anchura de su

(lar ... Inutilizaríamos las bombas. cuerpo sobrepasa, por lo general, los
�Haremos una balsa y atravesa-

"'.

quince mâros de circunferencia, y la

remos êsí el pantano ... Sería inútil cabeza dista del resto dél Juerpo
pretender ahora ir por otro camino, unos siete metros, que es la-largura

IInmediatamente se pusieron todos de su cuello. Es un animal anfibio.
a construir la balsa' aprovechando la

.

que .lo mismo vive en el. agua que

cantidad de cañas que había en. las en tierra, y su cabeza, que parece
,orillas del pantano; -y al cabo de dos pequeñísima en 'comparación a las

" ¡;_ '.
•

horas quedaba construida una balsa grandes proporciones del rësto de su

suficiente para ser transportados los cuerpo, posee una ,boca en la que

catorce 'hombres que componían la cabe un hombre atravesado. Su fuer-
'

expediciôn.. za, como la de todos los animales

'" Conforme se fueron internando en prehistóricos, es descomunal y has­

el pantano; iban prestando atención ta tal punto llega, que le es fácil

�¡:t vel' si veían aljnonstruo, y. el derribar un buque de un solo cole-

capitán le preguntô l tazo.

-,¿ Ûye usted algò? El brontosauro, al ver la balsa

-No-respondió Driscoll->, peb�' donde iban los expedicionarios, se

estar ya lejos de nosotros, sumergió en el z,gua y se dirigió ha-
-No importa-exclamó Denham. cia ella, sin que nadiè se diera -cuen-

-Volveremos a encontrar la pista. ta de su 'presencia, Cuando estuvo

La balsa seguía avanzando hacia. bajo la balsa, se levantó sobre sus

'patas y la frágil embarcación Iué - Kong" parecían pigmeos en comp -

lanzada al espacio con todos sus ración con la gigantesca estatura del

ocupantes, que de tan imprevisto simio.
modo S6 vieron dentro del agua. Co-

-

Ante la proximidad del peligro,
menzaron a nadar para mantenerse ante el temor de morir a manos de,
a flote, pero el terrible animal los aquel animal, sin haber conseguido
iba cogiendo tino .a uno y los tritu- libertar a Ana,' emprendieron de
raba entre sus dientes, lanzándolos, nuevo la huida en ;entido contrario.

luego a' enorme distancia, Por, más

que procuraban huir de él, el bron­
tosauro los alcanzaba y caían bajo
su' poder como víctimas inofensivas,
que 'no contaban con ningÚn medio
con que poder defenderse ,">

DriscoU.... y Denham, que nadaban
apresuradamente para ganar la ori­

lla opuesta, veían aquel horrible es-.

pectáculo y sentían todo el: terror
que en ellos producía oír como cru­

jían los cuerpos de sus infelices

compañeros entre las mandíbulas
, del feroz, animal.

Solamente tres o cuatro marmeros

consiguieron escapar con Driscoll y

Denham, los cuales se internaron

por el 'campo, huyendo despavori­
dos.

Pero de pronto, cuando menos se

lo pensaban, se encontraron con el

enorme gorila que lleyaba en su po-·
der a' Ana. La muchacha, al ver �
sus amigos). lanzó un grito de es­

panto, y King-Kong, volviéndose a

ellos, rugió ferozmente.
, Fué un instante de pánico terrible,

Aqu'ellos hombres, cerca de .King-

Mas en su alocada carrera no se

I
dieron �uenta de que el terreno es--

-

taba quebrado. Un abismo insonda­
ble había ante ellos, separando a

dos montañas," y .el único paso era

jm tronco corpulento de árbol, que
sin dud� los indígenas habían colo­
cado allí para poder cruzar de un

lado a otro.

Todos ellos se lanzaron a aquella
especie de puente, único medio de

poder atravesat el abismo y ponerse
a salvo contra la acometida de, King
IÇong.

Este, sin .embargo, seguía persi­
guiéndolos y, cuando vió que subían

'al tronco tendido entre las dos ver·

tientes, coloc6 a Ana sobre la copa

de un .
árbol ,Y con sus hercúleas

fuerzas levantó un lado del tronco

p�ra hacerlos caer al fondo del pre.

cipicio, La estabilidad en el tronco,

más Iqúe difícil, resultaba imposible
.

\I

Y pronto alguno �e los que húían

'cayeron'al fondo del barrarico des.

pedazándosê" contra las rocas que
había' abajo.

Driscoll y' el director, aferrados a
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aquel tronco, luchaban denodada­
mente por no de�prenderse de él,
seguros de que la menor vacilación
les costaría la 'vida.

Pero King-Kong .no cejaba en su

empeño, 'Ciada vez con más Buria,
agitaba el tronco para -hacerlos caer

hasta que finalmente el director fué

lanzado al espacio, teniendo, no

'obstante, la fortuna de poder asirse

;a unas ramas y quedar suspendido
en ellas.

Driscoll fué el único que quedaba
ën el tro;nco! y King-Ko\).g, a pesar

de haber <:Íado fin a casi todos sus

enemigos, seguía en su manía de li­

brarse también de aquel otro. La in­

feliz muchacha lloraba amargamen­
te al ver cómo iban desapareciendo
'los únicos que Eodrían librarla del

poder de aquell� fiera, pero su an­

gus,tia, era mayor aún al ver cómo
su amado luchaba ant� el furor .de

King-Kong. Compréndía que no tir-,
-daría mucho sin que también fuese

desprendido' del tronco y entonces

todo habría acabado para ella.
.r

y. t�l corno lo pensaba resultó, es;
-decir, Driscoll. no fué lanzado, sino

-que él mismo se arrojó, al ver en el

centro de 111 montaña una abertura
en la que podfa guarecerse.

King-Kong, al ver que ya no, que­

daba ninguno, volvió a coger otra

vez a 'Ana, pero antes de marcharse
�lró ha�a' el ·fondo del. precipicio,

_como .si se quisiera asegurar de que

'h�bían muerto todos sus enemigos.
Enton.ces vió a Driscoll ,y empezó a

saltar rabi�samente. Defó -otra vez

sob�e el suelo a Ana y v:arias veces

intentó apoderarse del contramaes­

tre. Echado sobre el suelo, alarga­
ba sù enorme brazo para cogerlo,
y Driscoll, con su cuchillo de mon­

te, trataba inútilmente de herir al

animal, que al sentir la punzada del

arma que rio podía traspasar su piel,
retiraba la mano extrañado.
:' Mientras King-Kong se afanaba

por apoderarse de Driscoll, apare­

ci6 'otro enorme animal, que al ver

a .Ana,. se lanzó gritando sobre ella.

Era un animal horrible, tenía la for­

ma de un canguro gigantesco y su

boca se abría descomunal corno' pre­

parándose para triturar entre sus

dientes el débil cuerpo ,de la mu­

chacha. Ana, al verlo, lanzó un gri­
to de espanto, y King-Kong, al oir-

10, dejó a Driscoll para librar a la

joven de la acometida de aquel otro

monstruo.

Por la decisión de King-Kong se

.advertía que era uno de esos anima­

les cuya fiereza no- reconoce, límites

ni adversario, Como un huracán se

lanzó sobre su enemigo y entre los
dos se entabló una lucha, mortal.
Unas veces era King-Kong quien
aparecía debajo del otro, y otras ve­

ces era éste quien stenia que sufrir

I N oG K

,

los golpes de King-Kong que caían

-sobre su cuerpo como mazazos im­

ponentes.
Hasta el mismo Driscoll olvidó en

aquellos instantes su comprometida
-situación para admirar aquella lucha
-de dos verdaderos titanes.

Los animales no cedían, ninguno
de los dos se daba por vencido.
Eran dos;fuerzas 'que parecían equi­
-paradas y por lo. mismo la pelea
'iba tornando cada :i�stante mayor­
emoción.

Por fin, King-Ko'ng cogió en sus

brazos
\

al otro animal y lo lanzó
contra el suelo para arrojarse 'sobre

-él, pero su enemigo, con una rapi-
.

-dez sorprendente, verdaderamente
extraordinaria, debido a su corpu­

lencia se levantó y acometió a den­

telladas a King-Kong, que al recibir
'los mordiscos de su adversario, l'U­

,gió fieramente, desesperado de no

poder dar fin de él con la pronfifud
que hubiera querido.

Anita, con los ojos desencajados
por el terror, presenciaba aquellas
escenas, capaces de sobrecoger el

.ánimo más fuerte de cualquier' mu­

jer, pero :fdespués de cuanto le es­

taba pasando,' la muchacha parecía
'insensible a cuanto ante ella se ofre­
da.

Los rugidos de las dos bestias
atronaban el espacio COInO _si fueran
tormentas que resonaran en las
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montañas. Aquellas -d�s alimañas, a

cuál más fiera y más valiente, no

cedían un pal�-o, n'inguno' de los
dos concedía la victoria a su ene-:"

migo y se adivinaba fácilmente .que
vencería el que consiguiera casual­
mente derribar al otro. Hubo un

momento en que King:.Kong pareció
huir, pero 'sólo fué un instànté, el

preCISO para tomar impulso y' poder
dar un salto formidable' y "caer SÛ"

bre su adversario, que, sin poder
resistir el peso de su contrario, rodó
por el suelo, sin poderse librar de
sus zarpazos. Extenuado, sin fuer­
zas para luchar más, quedó tendido
en el suelo, y King-Kong" con fero­
cidad inconcebible, le metió lâs ma­

nos en la boca, cogiéndole la qui­
jada inferior con una J'. la superior
con la otra.

Hizo intención el otro-de morder,
pero King-Kong." fuertemente apo­

yado sobre sus patas,« recobró ma­

yor fuerza aún, y tal fué su esfuer­
zo, que a los pocos minutos la boca
del otro monstruo quedaba desga­
rrada hasta el cuello y su cuerpo

.

se estremecía entre 'los .espasmos de
la agonía.

Cuando lo VIO, vencido, King­
Kong comenzó a golpearse el pe­

cho y a saltar alegremente alrede­
dor de su enemigo. Ya no se acor­

daba de Driscoll. Su instinto animal
no era lo suficientemente � agudo

I
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para poder _recordar lo que hacía
un rato estaba sucediendo, y 'co­

giendo de nuevo :a Ana se la llevé
"otra vez hacia campo -atraviesa.

Driscoll, al verlo huir, salió de su

escondite y, trepando por unas 'ra­

mas, consiguió elevarse hasta don­

-de estaba el monstruo que IG.ng�
Kong acababa de matar. Perrnane­

ció durante unos minutos desean­

sando. Eran tantas las emociones

Lo� dos quedaron contemplando
el animal muerto, :)': Denham le dijo:

�Pará moyer este menstruo ha­
ría falta 'una grúa enorme.

-Es inaudito cuanto está ocu­

rriendo-e-exclamô Driscoll-. perf>.

hay que pensar en Ana.
":_Cada vez se hace más difícil su.

situación-murmuró Denham.
--Sólo quedamos dos para

-

salvar­
la' ... Usted. debe correr a buscar las.

recibidas en tan pocas horas, que, borñbas. Siga el otro camino para.

a pesar de su valor, no podía �vi� no tener que atravesar el pantano,
tar q:úe sus nervios se hallasen en --.pero yo.i no puedo dejarle solo.
una excitación jamás experirnentada, -�e opuso Oenham.

Denham también pudo conseguir, �No le irñporte-e-insistiô Driscoll.
valiéndose de otras ramas, llegar - -yo seguiré el rastro,

-

y qui�ás pue­

hasta donde estaba Driscoll, y al da, rescatarla. Si no lo logro, avisaré,
verlo le preguntó :

-¿ Cómo ha podido librarse?

-Porque me escondí como usted.

ê Ha visto lo qiie acaba de' ocurrir è

�Ya lo creo-e-exclamó admirado

-e� director-. ¡ Jamás presencié un

espectáculo semejante! �

-Ese King-Kong-e-siguiô
-

diciendo

Driscoll=-tiene la fuerza de cien

hombres juntos ...

-¡I.cQmo _ éogi6 a esta .enorrne

,bestia, y. la lanzó al aire!
/

-.

;'l"'�< jf�

sea como sea.

=-Creo 'que es peligroso' lo que

usted se propone-s-exclamó Den­

ham,
�Es el único medio-insistió Dris­

c"oll-. j Váyase y llegue vivo.l
El director se despidió de él pro­

fundamente conmovido. Los dos

iban a correr el mismo peligro, pues-
-

to gue los dos tenían que aventu­

rarse en aquella selva, cuyos peli­
gros ninguno podía prever. '

'.
",,'

\,
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HACIA LA GUARIDA DE KING�K,ONG'

Escondjéndose entre las matas,

arrastrándose otras íveces, dejando
adelantarse en otras ,al enorine gori­
la, Driscoll seguía a King�Kong" en

su marcha hacia la cúspide de aque­
lla montaña que se elevaba en el

centro de la isla. Poco a poco, el

camino iba haciéndose más difícil.
Enormes rocas cortaban en- .ocasiôn

el paso y únicamente siguiendo las
huellas del simio podía andarse por
allí.

Driscoll, sm pensar en: su vida,
atento únicamente a la salvación de
la mujer+que amaba, seguía adelan­
te sin detenerse.

_
K'ing�K'Ong, por' su parte, levan­

'tando en alto a Ana, como si fuera
un juguete; continuaba hacia su

guarida, como' si aquella �mujer. le
sirviesê de entretenimiento.

La pobre muchacha se hallaba ya.

en un estado de completa insensibi­
lidad. Ya ni gritaba ni protestaba,
era un ser sin conocimiento de la.

realidad, entregado por entero a la

fatalidad que la había colocado en
/

aquella terrible situación."
.

Entretanto, Denham corría en di­

rección a la muralla para reunirse

con el capitán y. los demás hombres.
a fin de volver al barco y recoger

algunas bombas con las, que podría
hacer frente a King-Kong.

Tras no pocos esfuerzos consiguió­
llegar a la. puerta gue separaba el

poblado del exterior de la isla, y al

verle llegar sólo, el capitán le pre­

guntó:
-¿ Qué ha sucedido?.. ¿ Dónde

están los demás?
En pocas palabras, Oenha¡:n le re-

/
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-Sí, pero bastó una descarga al

ai�e para que huyeran despavoridos.
-Se comprende-explicó el di­

rector-. Estos hombres desconocen

la pólvora y los disparos les habrán

producido un pánico horrible.

-Huyeron aterrados y todavía an-
-

dan escondidos-le dijo el capitán.
/ ":::_Pero yo no las tengo todas con­

encuentra a

52

firió cuanto había ocurrido, y ter-.

_

minó diciéndole:
�j Ese -King-Kong

ble... imponente I. ..

es algo terri­
j Para éi,( los

hombres son -

como moscas" ...

El capitán no pensaba entonces

en King-K�ng," sino en la tripulación
que había perdido y se lamentó di­

ciendo:

-j Tantos hombres perdidos' ...

i Parece increíble I"�

-DIÎscollc avisará SI

Ana.
El capitán movió pesimista la ca­

beza y replicó:

-:-t Molestaron mucho los indíge­
nas?-

,--Lo mejor que debe hacer es

montar guardia en la muralla, por

si acaso viniesen Driscoll y Ana. Ya

le he dicho que al amanecer volve­
"remos a explorar la selvao

El capitán dió orden para qu� va­

rios marinos montasen guardia en la

muralla, mientras el director trataba

de descansar un rato.

-:-Nunca más 10- veremos.

--Yo tengo confianza en que to-

davía se salvará Driscoll. Es un pre­

sentimiento, que- no creo que me en­

gañe.
,

-¿ Y qué- piensa ahora hacer è=-:

preguntó el capitán.
--Creo que 10 mejor es descansar Lejos de allí, Driscoll .seguía en

esta nocheIy salir al amanecer en' su marcha, a .King-Kong. Este, sin

busca de ellos. Llevaremos varias soltar a Ana, continuaba subiendo

bombas con nosotros" y nos alejare- por aquella montaña de picos mac­

mos cuanto podamos del pantano¿ cesibles, donde un paso en falso

-¿ Gree usted poder paralizar a significaba la muerte.

ese monstruo con sus bombas ?- � AJeno a la persecución de que

preguntó el capitán. era objeto, King-Kong caminaba
__;Si logramos que se, acerque

. � confiado hasta que por fin llegó a

nosotros, ya verá corno sí-contestó la, más alto de la montaña. Driscoll,

segur� de lo que decía e] director. arrastrándose Cama un reptil, llegó
, Volvieron a guardar silencio los a colocarse tras tm -peñasco y vió

dos hornb;es yal fin Denham le pré�
-

-como el gorila dejaba a Aña en el

guntó f � suelo y miraba a uno y otro lado,

... �.
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como SI presintiese la presencia de pacio, lanzado por la - culebra, y
un ser extraño. King-Kong reforzaba 'sus esfuerzos

Pronto se d�ó cuenta Driscoll de .

para librarse de. aquel collar que lo.
qué se trataba. Una enorme serpien�Y estaba ahogando.,Ya los ojos del
te se deslizaba hacia la mu�hacha enorme gorila empezaban a nublar­
y King-Kong se lanzó sobre ella fu- se con los eSP,aSrnOS de la agonía,
ribundo. Se veía en el gorila su in- cuando rugió con todas sus ·fuerza,s­
tención d� no dejar su presa por y llevándose las dos manos al cue­

nada ni por nadie. El reptil, al sen- Ilo, consiguió �flojar el anillo que
tirse cogido, se enroscó fuertemente sobre �l había formado la serpiente;
en el cuello del -gorila y éste abrió -Cuando consiguió esto, extendió.
la boca sintiendo que le faltaba.re los brazos para obligar a su enemi�.

respiración.
- No obstante, consiguió go a estirarse también y lo lanzó

introducir una de sus manos entre con furia contra el sJ!elo. gl reptil
el cuerpo del reptil y su cuello y se quedó, a efecto del,' golpe, como

la desenros�ó. Inútilmente trató de amodorrado y King-Kong lo COglO

cogerla por la cabeza, puesto que por la cola y azotó con su cuerpo"

la serpiente se escabulló de sus ma- varias veces las peñas donde estaba.
nos y otra vez le dió dos o tres vuel- subido, hasta que la serpiente que�-
tas al cuello. dó irrmóvil :y destrozada por efecto-:
..

-Hay que advertir que aquel reptil de aquellos golpes.
tenía una longitud tremenda. Dris- Indudablemente, la posesión de
coll la calculó mentalmente y dedu- Ana no le era tan fácil a ,King-Kong,

_

jo que su extensión sería de unos puesto que varias veces había t«:ni:
treinta I?etros de largo, /. do que luchar por ella. Pero así y

Seguía la serpiente enroscada en todo, el gorila' habría luchado infi­
el cuello del gorila, que hada es-

- nidad de veces si la ocasión se le
fuerzos desesperados por librarse de hubiera presentado.
ella, mientras Ana miraba atónita la Cuando dejó a la culebra muerta.
lucha de los dos animales. A pesar volvió otra vez alÏado de Ana y tan

del espanto que en ella infundía la oportunamente que la , libró de otra"

presencia de King-Kong, no era me- muerte segura.
nor, la que le producía el reptil; cu- Por los huecos de aquellas peñas
yos ojillos vivaces parecían despe- tenían sus nidos unos pajarracos tan.
dir fuego. pe cuando en cuando, enormes que- con sus garras podían
un silbido agudo sonaba en el es- coger a '�na persona y llevársela fá•.

,

I
/-

-,
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-cilmente, Uno de éstos fué el que

"""se acercó a Ana y lanzándose so-'

bre ella la arrebató en sus garras y

,ya estaba a punto de huir con ella

.cuando apareció King-Kong y pudo,
"",sujetar al pajarraco por un "ala,

Ei pájaro, al ver que le arrebata:
ban su presa. intentó. 'con \el largo
pico que tenía, acometer a King­
Kong. pero a éste le fué fácil de­

rribarlo. Una vez con él debajo. le

abrió èl pido y estirando de una y

-otra parte. tras no pocos esfuerzos

\

'logró rajarlo.
En este breve intervalo que duró

la lucha de King-Kong con el pá­
jaro. Drisc-oll se acercó cautelosa­

mente a lajoven y le hizo seña para

<que le siguiera. Ana. arrastrândose

y haciendo el menor ruido 'Posible.
fué adonde estaba, Driscoll. quien le

-dijo :

-Huyamos en seguida ... Ya de-

ben estar buscándonos,
Tuvo la joven ánimos suficientes

para huir con Driscoll y ambos ba­

jaron nuevamente al llano para po-­

nerse -a salvo y fuera del poder de

King-Kong.
'Mas éste. cuando se 'dió cuenta

-de 'que le habían arrebatado a la

muchacha empezó a rugir desespe-,
'radamente y a correr de un lado

para otro buscándola.
e-

. Por fin. en unos de sus saltos vió

� los dos jôvenes que huían por el

valle y se'lanzó tras ellos como una

exhal�ción. dando rugidos.
,-,¡ Nos ha visto !-,exclamó an­

gustiada Ana.,
�No te desanimes-e-le dijo Oris­

coll-. Tenemos mucha delantera y

tal vez podamos llegar al poblado
antes de que 'nos acometa ..

Siguieron su desenfrenada carrera
. ¿

cayendo ella muchas veces al suelo.
pero !:lna fuerza de voluntad extra­

ordinaria le daba, ánimos para se-

guir .adelante ,

'

/

Hubo un momento en que Ana
.

se 'consideró impotente para seguir

más y le d-ijo a Driscoll:

_
+=] No puedo. Jack I. .. ¡ Es Impo­

sible que yo dé un paso más!
• -Piensa que ya estamos cerca­

la animó el contramaestre-e-. Den­

tro de media hora hli.bremos llegado.
-No. 'no puedo-insistió ella-.

Huye tú y déjame. Yo soy para ti

un estorbo.
.

'-Nunca haré eso-exclamó deci­

dida�ente Priscoll':_. ¿ Crees que te

he seguido para dejarte luego?.. Si

tú no quieres venir, aquí me q�e�
daré para' ser víctima de ese mons-

'I .

truo,

... Esto fué lo
1 'que obligó ¡i Ana a

seguir el consejo de su novio y' ha­
ciendo un nuevo esfuerzo siguió co-

.

rriendo en 'dirección al poblado.
Los. rugidos de la liera se oían

cada, vez más cerca. A èada instan-
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te temían verlo caer sobre ellos.
pero Jack continuaba animándola
hasta que- dieron vista al cabo de
"Una media hora,la muralla del po­
'blado, .

-¡ Ya estamos a salvo. Ana!­
le gritó Jack-. Un poco más y es­

taremos libres de ese monstruo.
'

En efecto. desde la muralla los
habían visto y abrieron las puertas
para que pudiëran entrar.

Ïnmediatamente de pasar ellos.
volvieron a cerrar la puerta y Ana
quedó 'desvanecida en el suelo.

Acudieron todós a prestarle au­

:xilio y cuando consiguieron hacerla
volver en sí; el director les preguntó:

-« Cómo habéis podido llegar
.aquí?

Pero Driscoll no se preocupó de

.responderle. Toda su atención la
tenía puesta ahora en Ana y co­

-giéndola en sus b�azos le dijo:
-Ya nada tienes que temer ...

Ahora mismo vamos al barco.
_,¡ Un momento !-gritó Denham:

-¿ y King-Kong?
'

. -Lo hemos dejado tras nosotros.

'Çuando yea la puerta cerrada. se­

guramente se irá.
, Pasado el peligro. ya Denham no

se acordaba de él. La idea de �o­
der re�Üzar, aquella película que lo
había llevado a aquellas tierras le'
:hizo oeci; /

'

-¡ Aquí hemos venido a hacer

/
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una película!... ¡ La mejor del mun­

do !... Hay que fòtografiar. a. King­
Kong.

Todos le miraron extrañados. y el
director. corno la cosa más natural
del mundo, siguió diciéndoles:

-Hay bombas ... incluso podemos
capturarlo vivo.

-I Eso es una locura !-exclamó
iracundo Driscoll;'.' Aparte de que

King-Kong vive en un pico inacce­
sible. adonde no 'se puede subir.

-No
_

es necesari�replicó el di­
rector-. Recuerde - que tenemos

algo que él quiere ... <Algo que- él
vendrá a buscar.

Ana -

se abrazó temerosa ahDris­
coll y éste la tranquilizó diciéndole:

-No ternas nada ... No habrá po­

der' humano que te separe de mí.

Los que hacían guardia en la mu­

ralla vieron venir al menstruoso ani- '

mal y gritaron asustados:
-¡ Viene King-KongJ ... ¡ Ya lle­

ga!
En efecto. los rugidos de la bes­

tia eran ensordecedores. Al llegar a

la puerta, hizo un esfuerzo 'para
abrirla. pero ésta no cedió a su Ím­

petu. La rabia que aquellos mo­

mentos sentía el animal era tal. que

sin desistir de sus p-ropósitos arre­

metió contra la puerta intentando
derribarla.

Pero la fortaleza de aquellas puer­

tas enormes resistían a sus acome-

I'

55



56 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS' X· 1 ",N G K O N

tidas, hasta que finalmente apoyó la

espalda sobre ellas e hizo un último
y más poderoso esfuerzo. Su eFPu.

,j� 'fué tal que el grueso tronco, que

.servía de tranca, se desgarró, rom­

piéndose en dos pedazos, y apare-­
ció King-Kong lanzando rugidos.
Con la boca abierta amenazaba a

los que le miraban aterrados, hasta

que finalmente todos huyeron a la

desbandada.

I

King-Kong corrió tras ellos y a su
,

paso las chozas de los indígenas

Las mujeres corrían buscando a

sus hijitos y en su afán de salvarlos;

eran víctimas de King-Kong, cuya,

ferocidad no tenía límites en aque­
llos momentos.

Driscoll, llevando de, la mano a,

Ana, huyó hacia la playa, para li­

brarse del monstruo. Sabía que lo­

què él buscaba era a la joven y que­

ría ponerla a salvo antes que nada.

Los vió el simio huir
-

y 'se lanzó­

tras ellos, para apoderarse de la

muchacha arrollando cuanto se cru­

zaba en su camino.

El momento era definitive. De

caer otra vez Ana en ..:poder' del go-,

rila, difícilmente habría podido ser

.salváda de nuevo pór nadie. La

suerte estuvo aquella vez d'e parte

de los eriarnorados, gracias a la in-

� tervención d� Denham, que arrojó
varias bombas sobre King-Kong has­

ta, conseguir que éste- quedara nar=

cotizado.
Cuando comprendieron que nada,

tenían que 'temer, se acercaron a él

y entonces fué cuando se dieron

cuenta 'exacta de su -corpulencia.
Jamás se había visto nada semejan­
te y Denham pensó que, si conse-,

guían Ilevar aquel monstruo a Nue­
va York, habría hecho su fortuna.

En la piel 'a:un tenía clavadas 'al­

gunas flechas de las que le arrojaron
los indígenas y que el gorila no ha­

bía tenido tiempo de quitarse como.

había hecho con otras. Su piel era

de una dureza tal, que las afiladas
/ puntas de las fleèhas apenas si que­

daban prendidas en ella sin hacerle
ningÚn otro mal.

DenhaIíl junto a King-Kong, a

quien rodeaban los demás hombres
les ordenó ':

' '

-Vayan al barco y traigan cade­
nas y' herramientas.

-è Qué piensa hacer ?-le pregun­
tó el capitán.

-Lo transportaremos en balsa al
barco.

-è y SI rompe las cadenas ?-pre­
guntó intranquilo Driscoll.

-No tema, lo sujetaremos de for­
ma que no haya peligro alguno. Las

)

e±i�4,�,' . i' '., .', ¡\f�"I \I. !

G

quedaban aplastadas como si fue-
, �'

ran de cartón.

Aterrados Íos pobladores de la

isla se lanzaron también a una hui­

da pavorosa; pero King-Kong los

aplastaba con sus patazas a su paso,

mientras a otros los cogía y los des­

cuartizaba entre sus dientes.
w .1;

Hubo momentos que mientras

partía pôr la mitad a un negro, otro

estaba cogido para .hacer lo mismo

con él.«
El momento era en verdad impo­

nente. Por, todos 108 lados no se

oían má'S que gritos de terror y de

pánico. Denham, provisto ele ¡as

bombas de gas� procuraba irnporier-
_ se pará que se detuvieran, pero to-'

dos sus esfuerzos eran Íinútiles.

Los marines, lo mismo que los in:

dígenas, corrían despavoridas, mien:
tras el feroz animal seguía destro­

zande cuanto se ponía a su paso.

cadenas de los anclotes no 'podrá
romperlas. '

I

Varios marinos fueron al barco en

busca de las cadenas y herramien­
tas que había' pedido Denham y al
cabo de una hora todos trabajaban
afanosamente, incluso los indígenaso¡
para conseguir dejar fuertemente
atado al animal.

Luego improvisaron una balsa con

troncos de árboles y, aprovechando.
el sueño deI gorila, lo transportaren
al barco.

Las dos grúas del bú�ue ;irviero�
para elevarlo hasta �la bodega y una

, vez aUí dentro reforzaron nueva.

mente sus amarras para evitar cual.
quier esfuerzo del animal �'que pu.
diera librarse,

"',

w
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LA EXHIBICIQN DE KING-KONG

,
,

Un mes después, todos ,Íos dia� nada de este negocio eran Ana y

'd N
.

y' 'k h bl b d 1 DrI;scoll. Los dos jóvenes procura-rios e
'

ueva, or a a an e

d '1
.

d D h 'd -b'an olvidar en el amor que los uníaregreso e pro. uctor en am y a�
_

b· .

d
.

'f t ciones "todos aquellos terribles momentos, an cuenta e sus maru es a. I
•

'

el '
,

• ·'S' que pasaron en la isla, aun cuando
que eran por.demás curiosas. egun

ellos, el célebre director de. pelíeu- a veces la imaginación no podía
_y

1
'

b apartarse del! recuerdo del enormelas documenta, es no trata a en

aquellas ocasión de presentar uno de gorila.
sus films, sino de algo más sorpren- Denham no se contentó con lé'.

,.

d I-d'
.

exhibición de King-Kong, sino quedente, e a go. t�n extraor mano
• -Òr c h b' n quería además mostrar a quienescomo+era un ser que Jamas a ia

habían sido los que en verdad 10visto.
,

Poco a poco,'-el' a�biente se fué habían capturado y por _lo mismo
caldeando Y' eL entusiasmo del pú- exigió de Ana que se quedase hasta
blico' fué creciendo, llegando a ven-" la terminación dè_las primeras pre­

<lerse todas las entradas para �l día _sentaciones. La joven, muy �a pesar
-f

D ;,
,',

b' f suyo, tuyo que acceder a lo solici-en que ennam pensa, a ,o recer

aquel espectáculo;' En, t?dos, los - tado por el director, y Driscoll, para

1 ""h' hl b d tr cosa no separarse de ella
..

, convino tam-círcu os no 'se a a a e o a
_

_
_

y Denham, que ad�ertía lodo ,aquel bién en. presentarse en � unión.
-.

f li -' Todo esta ba previsto "a p"ara lainterés, sonreía satis ec o, pensan- -e '"

-do que s1,ls g�pa�c�as' serían Fabu- gran exhibición: El teatro 'había. sido
vendido por completo y el día antes

de la representación ya no- había
losas.

Los que
'

no' se preocupaban de
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-una entrada en taquilla. El lleno iba
a .ser. absoluto y la� ganancias d�

/ '

Üenhél:n1, verdaderamente enormes.

Tenía la seguridad de que después
de aquella primera presentación.. el
�nterés del público sería el mismo
y qu� ��s recaudaciones eeguirfan
"Siendo iguales.

Para la presentación de King�
Kong había sido elegido un teatro
-enorrne 'cuyo escenario, a pesar de
suS' grandes- dimensiones, había te­

:nido -que ser ampliado para que cu­

piese en él la temible fiera.
Esta había sido encerrada en una

Eaula de hierro y fuertemente enea­

-denada por los brazos y por las pa­
tas con cadenas de acero. La segu­
rridad era indudable JI no se corría
el menor riesgo de que King-Kong
pudiera huir.

Antes de comenzar la función,
Denham exigió de varios técnicos
'que comprobasen la resistencia . de
la réja y de las cadenas y una vez

'Obtenida la aprobación de ellos no

dudó ya en que King-Kong queda­
"CÍé! prisionero por mucho tiempo.

King-K;ong no había vuelto a, ver

a Ana desde su captura ni la joven
'había 'mostrado el menor deseo de
rvolver al monstruo. Por lo mismo,
-aquella noche, a medida que 'se
'acercaba el instante de salir at es­
-cenano donde estaba el animal,
.Ana sentía mayor inquietud. Su ner-

N

viosidad era tanta que su mismo

novio le dijo:
-¿ Qué te ocurre, Ana?
-Nò sé-respondió ella-, pero

estoy intranquila... como si presin­
tiera que iba a: suceder algo terrible.

=-Desecha- tus temores � respon­
dió sonriendo' él-;-. ¿ No compren­
des que

�

cuando los Í:é�nicos han
asegurado que no hay temor alguno,
a que huya King-Kong, podemos
estar tranquilos?

':_Asl y todo, de buena gana me

iría y no saldría al ,escenario ... La
visi6n de ese animal me hará acor­

dar de los instantes que pasé en su

poder y de todo lo que sufrí en unas

cuantas horas.
Se acercó a ellos Denham en

aquel instante y les preguntó:
-¿ Estáis preparados?
-Esperando el momento-respon-

dió Driscoll.
En efecto, Ana 11;,'a elegantemen­

te vestida con un traje blanco q!Je
hacía resaltar aún más su belleza, y

Driscoll vestía 'a su vez. un elegantí­
simo smoking. De todo aquello, lo

que más le fastidiaha al joven era

su indumentaria. El estaba aco�tum­
bradó a vestir hin diferente, tan

acostumbrado- estaba a su traje (le
marinoç ancho iY cómodo, que le
parecía' est�r metido "en una funda,
dentro de aquel traje,

El público iba entrando ya, ocu-

J
, -1

, ,
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pando sus localidades sin saber la

mayor parte de él qué es lo que iba

a ver. Les había- bastado la garan­

tía de Denham de que era algo ex­

traordinario y su nombre había ser­

vido de crédito. Por-lo mismo, en

el salón se oían IQs más diversos

comentarios. Unos creían que se tra­

taría de un fil'in:, otros de algún fe­

nómeno, había -quien suponía que

sería una nueva especie humana

que Denham había descubierto. Pe­

ro lo cierto es �?e nadie sabía a qué
atenerse.

,

Una señora pretendía alejarse de

la embocadura del escenario y le

decía al caballero que la acornpa­

ñaba:
"-

--No quierò sentarme tan cerca

de la pantalla. '"

-Pero si esto no es una película
�le respe>ndió su acompañante.

-:¿ Qu� es, 'entonces? - inquirió
'

dUa extrañada-. Denham siempre,
hace películas de monos y de tigres.

-Puesta ésta es una presentación
personal-le explicó el caballerò.

-j Bah ! � exclamó desalentada

ella-. Yo esperaba ver 'algo bueno,
algo emocionante .. "':

�Y lo será cuando Denham lo ha

dicho-le dijo su acompañante.
Se sentaron por fin y la hora de

la presentación llegó.
ARa, antes de salir al escenano,

aun no se había serenado y le dijo
, .

a su nOVIO:

-No quiero ver ese animal.... Me
recuerda: aquel día terrible. '

-No tengas miedo ... Ya te he di­

cho que· Denham ha tomado todas:

las precauciones y no hay peligro.
Nuevamente se acercó .a ellos

Denham, que venía de hacer el re­

cuento de lo que se había vendi<lo;
y le dijo a Driscoll, entusiasmado

por el negocio:
�ack, ';ingresaron hoy diez mil'

dólares en taquilla .. " ¿ Qué le pa­

rece?
-Formidable __:_ respondió Jack ..

-que no pensaba que existiese tanto

dinero reunido.
-Pues tengo la seguridad de que

"

todos los días haremos otro tanto ...

Los - periodistcs habían entrado _en
el escenario y,..Denha¡:n les dijo,-re-
conociéndolos:

-( Qué, vienen us�edc:;s en fun-

ciones? >-

--Nosotros siempre dispuestos a

.trabajar-e-respondieron riendo.
-Pues p�paren sus máquinas y

vengan conmigo.

Los reporteros se prepararon )J

Denham los llevó al escenario mos- .

trándoles la jaula donde estaba el;

imponente gorila, No pudieron im­

pedir que su primer movimiento.

fuera de miedo, y uno de ellos pre-.

guntó intranquilo:
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-¿ Está segura esa bestia?
-No tengan miedo .. , No hay pe-

ligro alguno.
Tomaron varias placas del gorila,

y el director, saliendo con ellos, les

presentó a Jack y a Ana.
-Mr. Driscoll la salvó y gracias

a él pudimos capturarlo.
--lé Cómo ·logró dominarle,?_':pre­

guntô uno de los periodistas.
Ja�k sonrió ingenuamente ante

aquella .pregunta y le dijo:
-No fuí yo, fué Mr. Denham

quien lo capturó, El fué, el h�roe
que arrojó las bombas.

-Pero de no haber sido por Ana

--replicó el director-no hubiéramos
atrapado a King-Kong... El no hu­
biera vuelto al poblado.

-La Bella y la Bestia, ¿ verdad?
-exclamó uno de los periodistas.

-En efecto ... Y les ruegó que in-
.sistan en. ese punto... Digan que

King-Kong sólo se arriesgó al con­

juro de la bella y sólo por ella se

expuso.

-Quisiéramos. hacerles unas foto­

grafías-le dijo uno de los periodis­
tas.

-Aquí nQ--se opuso, Denham-.
Será mejor que la hagan cuando es­

temos en el escenario, así podrán
cogerlos al lado de King-Kong.

-Aceptado-respondieron los pe­

il'iodistas.

N G

Denham miró su reloj de

y exclamó:

�j Todos prevenidos I. ..

bolsillo

J

j Es 'la

/

hora "

Los tramoyistas se prepararon

para la primera indicaci6n y Den­
ham les gritó de nuevo:

-jAhora'
Se levantó el telón y a:nte los ojos

atónitos del público apareció el
enorme gorila, -que miraba feroz­
mente a todo aquel yúblico congre­

gado allí.
. D{:;nham apareció en el escenario,

acompañado de Ana y de Driscoll

y se dirigió al público diciéndole:
-Tengo el gusto "de presentarles

a ustedes a Míss Darrow y a Mister
Driscoll.

Advirtió cierta intranquilidad en

el público y pretendió apaciguarlo
diciéndole:

-No tienen nada que temer ...

Está casi amansado ... Están ustedes

presenciando algo extraordinárid,
algo que parece increíble... La

prueba viva de nuestra aventura.

Fué una
-

aventurá ert la que doce

compañeros perdieron la vida ... Este
monstruo es el más formidable que
se ha visto. En su-mundo era sobe­
rano omnipotente y aquí es juguete
inerme de la civilización y de la cu-

riosidad.
�

Señaló hacia King-KOng y conti­

nuô diciendo:
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---Aquí tienen ustedes a la Bestia é'sfuerzo enorme consiguió
'

hacer

y aquí tierien ustedes también a la � saltar los eslabones de una de las

aella... j La heroína; a quien salvó -cadenas que' aprisionaban sus bra­

de las garras de la fiera su futuro zos. Conseguida la libertad de tino

marido, el valierite Driscoll. de sus miembros, intensificó sus es-

King-Kong, al ver a Ana junto a fuerzos, al mismo tiempô gue rugía
D.riscoH, lanzó un -'imponente rugido 'desesperadamente y ya no Je fué

y Denham tranquilizô nuevamente al nada difícil romper las res{antes li­

.público diciéndole: gaduras. Se afianzó a los hierros de

-No ternan nada. Esas cadenas' la jaula y de un zarpazo los estrujó
son de acero ... Ahora los periodis- 'como si fueran de paja, hasta que
tas van a sacar' unas fotografías de por fin consiguió la libertad com­

King-Kong, al' lado de Ana y de pleta.
Driscoll. 'Afo.rtunadamente, Driscoll hapía

Los fotógrafos comenzaron a ti­

rar placas :r los' resplandores del

magnesio excitaron a King-Kong de

tal suerte que empezó a moverse,

como si pretendiera librarse de sus

ligaduras.
Denham sonrió' ante la actitud del

"I
• -

,

gorila y explicó lo que ,Pasaba di-

ciendo :

-King-Kong cree que atacan a

Ana _ y por eso, está intranquilo.
Pero el público seguía mirando al

animal, que 'seguí;'l. luchando deno­

dadamente PQJ;' librarse de aquellas
cadenas qùe lo sujetaban. El único

�ue aparecía tranquilo ei� Denham,
convencid� dè' que _por mucha que
fuese- la fuerza de King-Kong, no

�ería tanta como para poder romper

�uellas gruesas cadenas de acero.

Sin embargo! el tmonetruo no ce­

�ba en �]l empeñe y haciendo uri

1...

tornado la precaución de huir con

Ana para refugiarse en su hotel, con

el fin de evitar 1;'1. persecución de
_ King-Kong. Mas íéste, que no los

había perdido de' vista, los siguió
por la calle.

Imposible -es describir - el pánico
.

que se originó en el público al ver

que' la Bestia rompía sus "ligaduras
y se lanzaba hacia ellos, en su de­

seo de correr tras Ana. Por más

que pretendían ponerse en libertad,
King-Kong se iba apoderando de
ellos y los iba triturando entre sus

-

dientes. Toda la ferocid�d del ani-,
mal se mostraba implacable en aque­

llos instante-s. Parecía como - si se

�ui;¡era vengar dèl tiempo' que le
habían tenido encerrado y cqn iUS

enormes manazas cogía a -lae per­

sonas y las lanzaba al aire para es­

trellarlas contra el suelo. Otras ve-
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ces introducía 1;'1. mitad del' cuerpo <, que King-Kong se habta-'"'escap�do
de cualquiera de sus víctimas en su y de �qùe estaba haciendo' una ver­

boca y lo dejaba caer hecho dos dadera matanza; Cuanta 'policí� ha­
pedazos. bía en la ciudad,'; saIi'ó en persecu-

Su aparición en la calle Iué algo' ción del enorme ;i�io, pero su ac­

imponente. La gente corría despa- tuación fué por completo nula. King
vorida y en esta huida ella misma Kong era algo, que parecía intangi­
formaba una especie de barrera con ble, �lg;' superior a todo lo imagi­
los cuerpos de los que caían, mien- nable y nada podía la policía con

tras, King-Kong, siempre en SU mar- él.
'cha nas Ana, seguía aplastando se- Pasô entonces èl animai por de-
res con sus patas o bien destrozán- bajo de Ia pia:�afo�ma de un tren, Y'

dolos -entre sus �andíbulas. al sentir el ruido d� ,un convoy que
Cada vez que ocasionaba una víc- sè acercaba, creyó gue se 'trataba de

tima, lanzaba un rugido de alegría algo que' contra él venía y se aferró
y se golpeaba el pecho furibundo. 'a la plataforma destrozándola. Se­

Jamás se había presenciado un es­

pectáculo tan imponente como el

que ofrecían aquella noche las ca­

lles de Nueva Yórk. El público co­

rría alocado, sin s�ber qué hacer ni

dónde, esconderse. Eran inútiles los
tiros �

que le tiraban, puesto que la
dureza de su piel no dejaba que la
bala penetrase dentro de su cuer­

po. Y en esta inmunidad, la fiera

seguía
.

ocesionando destrozos. No
eran 'solamente, las personas las que

eran víctimas de Su coraje, sino que

en varias ocasiones eogió a varios
automóviles de los que pasaban p�r
allí y, corno si fuesen simples jugue­
tes, los lanzaba contra el suelo: des­
trôzándolos con la fuerza del golpe:

En la comisaría de policía se re­

-

cibió inmediatamente el aviso de

G

gundos después, el tr�n, - que venía
ll�no de viajeros; se precipites, ha­
ciendo que unos vagones cayeran

sobre otros y dando lugar a nuevas
.,-

víctimas.
.

/

Lòs gritos de terror, los ayes de
los moribundos, él 'silbido de las

�
si­

renas de los coches de los policías,
las detonaciones

\
de' los disparos y¡

los rugidos de
....

King-Kong .resonaban
horrorosamente, produciendo aún

mayor espanto. Aquello parecía el
�

final de'l Inundo! el exterminio de

cuanto, existía, por obra de aquella
bestia 'feroz, que!_ sin que

�

nadie la

pudiera Idetener, seguía' sin perder
de vista a 1;'1. parejâ- Ana y Driscoll.
que corrían ante la muchedumbre.

Por fin consiguieron ll�gar al ho­
tel y subieron rápidamente � sus ha.-

"
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cúpula del edificio, y una vez en

ella! con un regocijo salvaje, mos­

traba 'a Ana, que parecía ':In pelele
en sus brazos.

Driscoll' volvió en sí a los pocos
segundos de haber recibido el golpe
y entonces se diô cuenta de que

,Ana había sido capturada de nuevo

por King-Kong. Su desesperación
fué enorme. Intentó subir a la cú­

pula del rascacielo, pero pensó que
'Su presencia allí sería inútil y no

conseguiría librar a Ana. Bástar�a
un simple movimiento de King-Kong
para que lo lanzase contra la calle.

Corrió, por eso, en busca de Den­

ham, y cuando lo encontró, le dijo:
____,Tenemos que hacer algo para

librar a Ana.
,

--,Vamos a la comisaría para dar
cuenta de la situación que se halla
-le 'respondió Denham-. ,Es pre­
'ciso que le persigan.

Driscoll subió en un coche con

Denham y ambos se dirigieron ha­
cia donde estaba la Comisaría. El
'Comisario, en aquellos instantes, re­

-cibía noticias de lo que estaba suce­

çliendo y ordenaba a sus subordi­
-nados .

-Hagan fuego contra él hasta
-que le den muerte,

-Es inútil-le dijo Denham, in-

.terviniendo en la conversación que'
':tenía por teléfono el Comisario.

K o N

pitaciones. Afortunadamente, aquel
edificiò era .un"'o de los 'rascacielos
rnâs altos de la .ciudad y no corrían

peligro de que King-Kong' pudiera
dar con ellos.

Ana se han'ah� en un estado de

,nerviosidad próxÎIl20 a la locura, y res.

Driscoll pretendía tranquilizarla, di-, Cada ll.T1a de estas víctimas era

-ciéndole :- un grito de terror de los que pre-:
,

-¡ Ya estamos a salvo I. .. Tran- senciaban lo que hacía el gorila.
quilízate. La ciudad entera estaba aterrada

-Ha sido horroroso-c-suspirô . la 'y King-Kiong, como si nada tuviera

joven-. Me pareció una pesadilla. _ que, ver con aquel terror, seguí'a su­

Como si estuviera en aquella isla ...

' <biendo por el rascacielo hasta que

-Yo me quedaré aquí contigo... Uegó a la habitación donde estaba
Ya no pueden tardar mucho en aca- Ana con Driscoll.
bar con -él. l'La presencia de King-KQng, que

Mientras tanto, King-Kong había los miraba por la ventana, llenó de

negado a la puerta del hotel. Pre- terror a la joven, que se consideró

tendió entrar por ella,' y viendo que ,nuevamente perdida. El animal, ru­

apenas si c�bía su cabeza, em�ezó' giendo de alegría, extendió el brazo
a gatear por la fachada, sirviéndose 'para apoderarse de ella, y Driscoll
de los sali�ntes de la misma. Con- Ía cogió para sacarla de· allí. En­

forme iba pasando por alguna de tonces, el gorila, de un empujón,
las ventanas, metía la mano dentro' lo tiró contra la pared y a efecto

-para ver si había alguien. Algunas del golpe quedó como atontado. Ïn­

veces sacaba-un cuerpo humano, lo mediatamente se apoderó de Ana

miraba y cuando veía que no era y una vez que Ía tuvo en .su poder
:Ana lo dejaba caer a la calle desde volvió en su ascensión hacia la cú­

Ja altura de un décim¿ piso. pula dcl edificio. Parecí� imposible
,

Siguió subie�do y vió por otra que un cuerpo de la grandiosidad
ventana una cama donde había una d�f suyo pudiera trepar con tanta

mujer. Rugió de alegría pensando seguridad como lo hacía King-Kong.
que aquélla

-

era la persona que él Ni la menor duda ni la menor vaci­

buscaba. Inmediatamente introdujo laciôn hizo que se detuviera' por un

la mano y aJI'�tró la cama hasta la instante en aquella marcha hacia la
Ii5

yentana, para coger a la que se ha­
llaba dentro. Cuando la sacó fuera¿
vió que se trataba-de una mujer, que
no era a quien buscaba, y con igual
despreció la volvió a tirar a la calle
como había hecho con las anterio-
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-¿Cómo que
,tó extrañado el

-Sí-le dijo
Kong está en lo

es inútil ?-pregun­
Comisario.

Denham-s-. King­
alto del hotel Em-

pire.
-Entonces ,no podremos acercar­

I_lOS a él=-eespondiô el Comisario.
-¿ Y qué hacemos entonces ?­

preguntó dolorosamente Driscoll.
+-l Queda un recúrso !-exclamó

Denham-. ¡ Los aeroplanos I. .. Con
ellos podremos inutilizarlo.

,

\

-Tiene usted razón-e-respondió el
Comisario-. Voy á dar inmediata­
mente orden de que salgan varios

aparatos para que lo ametrallen ...

¡ A ver si resiste la metralla!
Mientras el Comisario daba la or­

den para gue varios aeroplanos sa­

lieran. en persecución de King-Kong
y disparasen contra él, Denham y
Driscoll volvieron a' la plaza donde
estaba situado el hotel, en cuya cú­
pula se hallaba King-Kong con Ana
en los brazos.

Driscoll, cuando vió al gorila con

Ana, perdió' la confianza en aquel
- \

medio que había ideado Denham, y
se lo dijo así, exponiéndole sus te-

'

mores:

-Los aeroplanos no servirán para
nada. �

-( Por qué ?-preguntó Denham.
-Fíjese que los focos son enormes

y alumbran admirahlemente el cuer­

po de King-Kong.
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----Pero no podrán disparar sobre

êl... Si lo hacen, �atar�n a Ana.
¡

En aquel, instante se oyó el ruido
de los motores que se, acercaban
adonde estaban King-Kong y Ana,
pero desde el primer instante se vió

que los aviadores no podrían hacer
nada para terminar con el animal. Si

disparaban contra él, lo más fácil es

que hiriesen à la .muchacha, y esta

circunstancia lo mejor era esperar a

que King-Kong dejase voluritaria­

mente a la joven para poder lanzarse
sobre ,él.

Sin embargo, el gorila al ver aque­

llos aparatoë." que para él represen­

taban pájaros enormes, no experi­
mentó el menor temor. Estaba acos­

tumbrado a luchar en la
-

selva con

-toda clase de animales y aquellos no

.les infundía más miedo que d'::: que

se pudieran apoderar' de Ana.

Miró varias veces a los aparatos

que luchaban por acercársele y varias

veces también extendió l�s brazos

como si quisiera cogerlos para des­

truirlos.
Viendo que Ana le era un estorbo

para poder realizar aquel deseo, cÏió
la vuelta a la cúpula y la ôejó sobre
una cornisa, donde la muchacha que­
dô- desmayada.

-Ahora es el momento de poderlo
atacar--exclamó Driscoll.

Como si los aviadores hubieran
oídc sus palabras, .desde aquel ins-""

tante, al ver que King-Kong, estaba
solo y que no corría la jovenpeligro­
de ser herida, empezaron a ametra­

llarlo desesperadamente.
El gorila recibía las descargas que

le hacían los aviadores y experimen­
taba un dolor extraño, un dolor que

jamás había sentido y que él no COIn-·

prendía a qué se debía.
Se llevó las manos a una de las'

heridas que le habían producido la

metralla y al verla llena de sangre

rugió Ferozmente, y sin preocuparse

más que de librarse de aquellos ene­

migos subió a lo más alto de la cú­

pula, dejando su cuerpo al aire libre

y ofreciendo un blanco maravilloso;
Uno de los aviadores, más teme­

rario que sus compañeros, se acercó­

varias veces al gorila para no fallar

ninguno de sus tiros, pero en una de­

'estas aproximaciones King-Kong pu-

.

do darle un manotazo a un ala deI.'
avión y éste, perdida su 'estabilidad,
se precipitó contra el suelo hacién-

, dose pedazos.
Los otros aparatos siguieron con.

más ahinco la destrucción de King­
Kong y el fuego se intensificó más.

aún.

Sobre el cuerpo del animal llovían
las balas y poco a poco iba desan­

grándose. No cabía duda que sa

muerte no se haría esperar y en los

ademanes del gorila se iba advirtien­
dó que no poseía ya la agilidad de

K O' N GI N G. K

. )

hacía un instante, síntoma inevitable
de que su fuerza iba desapareciendo.

Mientras tanto, Ana, echada sobre
la cornisa donde la había dejado
Kin,g-Kong, permanecía sin conocí­

miénto y ajena a cuanto paSaba a

su alrededor.

Por Jin, King-Kong, sintiéndose

y� sin f).lerzas para seguir aquella
lucha y mirando extrañado a aque--
110s ipajan;acos que tanto daño le

causaban, se di6 por vencido y 'pre­
tendió huir de ellos.

Dió nuevamente la vuelta a la cú-'
�� ." �

pula para huir con Ana y varias ve-
'

ces extendió el brazo para apoderar-
.

se de ella. Mas ya era tarde para po­

del" recobrar su presa. Las fuerzas
eran ya tan débiles que apenas si

podía mantenerse en pie. Abría la
boca lanzando débil�s rugidos, co­

mo quejándose del daño que le pro­

ducían aquellas heridas, por donde
la vida se le escapaba.

Desde abajo la gente miraba ató­
nita la lucha que sostenían los avia­

dores contra King-Kong, y cuando'
éste Uegó a aquel estado de decai­
miento, cuando se le vió que no

tardaría en morir, un grito de alegría:
brotó .del pecho de cuantos lo con­

templaban.
-¡ Han acabado con él los aero­

planos·!-exdamó Driscoll.
-Todavía no-respondi6· Den­

ham->, Mire usted CÓmO pretende

ahora apoderarse de Ana otra vez.,
-:-Si lo consigue está per.dida­

respondió desesperado Driscoll ":
.

Caerá con ella desde esa altura y

morirá.
-Lo mejor es que suJ:>amos a re­

cogerla-le dijo Denham.
-Varnos en seguida-replicó Dris-

coll. .._

.Inmediatamente se dirigieron hacia
la puerta del hotel, llevando consigo
unos rifles y al entrar /pretendiero�
prohibirles que subiera. Pero Den­
ham exclamó iracundo:

-No ven ustedes que soy el di­
reètor de Carl y que esa mujer es mi­
artista: Yo sé CÓmO apoderarme de
ella.

Estas palabras le dejaron el cami­

no libre y subió con Driscoll hasta
cerca de la cúpula para recoger a

Ana. Mas cuando aparecieron vieron

que todavía estaba King' Kong lu­
chando' por c�g�r a la muchacha y

Denham le dijo a Jack,
.

que llevado

por su vehemencia quería salir
afuera.

-¡ Estese quieto!... ¡ Si King­
Kong nos. viese aPt�suraríamos la
muerte de Ana!... ¡ Es mejor espe-.
rar a que mueraI . .,..',

�Pero este animal parece inmor­
'tal... Cualquier otro ser, con las des­

cargas que le han hecho y con las
heridas que tiene, ya habría muer­

to ... Yo no sé esperar tanto tieinpe ,
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-Pues entonces lo que quiera,
pero que 'conste que perderá usted
.a Ana:

Aquella advertencia hizo gue Oris­
-coll contuviese su impaciencia y vie­
Ta cómo, en efecto, King-Kong iba
cada v�z perdiendo por mo�entos
sus movimientos. De cuando en

cuando abríaela boca y al aspirar po�
1as heridas' que . llevaba salía una

.abundancia de sangre que hacía pre­

sentir que el" fin del animal estaba.

'"

·próxim,?
Fu� 'unà agonía lenta, horrorosa,

una agonía que duró cerca de media
. I

hora, sin que por eso el gorila per-

-diera el dominio de sí mismo. Los
aeroplanos seguían, evolucionando
alrededor de él, pero en esta oca­

sión,.ya no podía disparar por estar

el animal junto' a la rn�chacha.-
Driscoll, que no perdía de visto

\ -

.

todos los movimientos del animal,
sintió de pronto una viva alegría. Vió
cómo la mano que se sujetaba al pa­

rarrayos de la cúpula iba cediendo
:y cómo King-Kong iba cerrando los

-ojos. Un instante después el animal,
perdidas por entero sus fuerzas, se

-soltó del _PJInt9c de apoyo en -que se

sostenía y como una mole imponen­
te cayó a la calle.

Driscoll y Denham se apresuraron

a -recoger a Iii joven y lograron vol­
verla en sí.

La muchacha al volver a la reali­
dad dió un grito de espanto, suges­
tionada por la visión que aún tenía
de cuando había perdido el cono­

cimiente, y Driscoll le dijo: �

-No te asustes, A�a. King-Konk
ha ;muerto ya.... Yana tendremos

.que preocuparnos más. de él. Los

aeroplanos lo mataron.

Denham movió la cabeza pensati­
vo y respondió con cierta ironía:

�No, no fueron los aeroplanos ...

Fué la Bella la que destruyó a la

,\Bestia.
_

En calle, sobre el cuerpo gigantes­
co de King-Kong el público se arre­

molinaba', en su deseo de ver aquel
animal extraordinario, de contemplar
-aquel ser que durante unas horas
había causado el pánico de la ciudad

y que no había podido .vencer, a pe­

sar de su fuerza y valor, los adelan­

to� de la civilización, de aquel otro

mundo que jamás había conocido.
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Elvira de Amaya
Arjrentinita
Miguel Fleta
Meg' Lemonnier

N Ú M E ft O/ E X T R A OR D I N A R I O
Dedicado, a IMPERIO HR6ENTIXH y fHRL05 6HRDEL

Precio 0'60 ptas.

ALMANAQUE
.

dedicado al geníaI estilista
CARLOS GARDEL

",

1933

Precio:
UNA peseta

PEDIDOS A---'"-......-- _
.

ED ITORIJIL ac lIHB5" Al:gê�(J�l
� IlÍtmQro. neltof ri e.. lflCd.œses, tampl.etu, pr"
.\\11m de.! 1J:¡,.�rte "* a.lI08i el. ccirreo. Rasitall claco C&�

."� .1 CllXtUlell.d.o. �no vetill
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Ediciones Biblioteca Films
.) (l.a más antigua novela cinematográfica)

91, La amente indómita. -92. Mercedes. - 93,Sue�
ño dorado. - 94. El corresponsal de guerra. --

95, Una mujer perseguida. -96, Una mujer caprí­
chose. -97, Labios sellados. -98, Detíncuentc.>

99. Cruel desengaño.

Editorial "AlAS"-Apart. 707 - Barcelona
Servimos números sueltos y colecciones, completas, previo
mvfe d'el importe en sellos de correo. Remitaa: cinco c:.otim....

pan l �i6c:.do. PranQueo U.tis

.. w�___

.1'00 pestela
�
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